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EL  POETA 


DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y   KN  VEKSO 


^7 


NOTICIA 


El  poda  —  ((primer  ensayo  orifjinal  de  ana  obra  (Irainálica  de 
un  joven  americano)),  según  los  Lérminos  del  respectivo  anancio 
¡mblicado  en  los  diarios  de  Montevideo  — ,  se  i'epresentó  por  primera 
vez  el  20  de  acjoslo  de  i 8^42  en  el  teatro  Nacioncd  de  aquella  ciu- 
dad, entonces  refugio  del  vibrante  grupo  de  los  proscritos  de  Ro- 
sas que  en  el  Plata  encontrcwon  el  camino  de  la  emigración. 

Mármol,  í,'/ joven  americano  f/c/ a/zíí/ic/o,,  tenía  entonces  2^í  años 
y  un  nombre  ya  aureolado  por  el  éxito,  que  u/t  año  antes,  en  el 
certamen  poético  del  2.")  de  Mayo  de  ¡8^iL  le  habían  discernido 
con  un  accésit  el  tribunal  de  la  justa,  y  con  entusiastas  aplausos 
el  auditorio  de  la  lectura  en  público  de  las  con) posiciones  pre- 
miadas. 

'  El  mismo  año  de  la  primera  representaciéin  de  VA  poeta  se  pu- 
blicó por  la  imprenta  de  El  JNacional  una  edició/i  de  ese  dran^a. 
a  la  cual  siguió  al q una  otra,  hoy  igucdmenle  rara. 

A  parte  de  estas  viejas  y  cortas  ediciones  más  o  menos  inmedia- 
tas (d  acontecimiento  teatral,  los  dos  dramas  que  escribió  Mármol 
—  éste  a  que  aquí  nos  referimos  y  El  cruzado,  cuya  representa- 
ción se  efectuó  poco  tiempo  después  de  la  de  El  poeta — ,  alcanza- 
ron mayor  divulgcuión  entre  los  lectores  americanos  por  haberlos 


pub/icado  ia  rusa  Bourel  de  París  en  ii/i  volumen  de  Obras  poó- 
licas  Y  cirarnáticas.  de  Mármol,  eoleerionadas  por  José  Dom'uujo 
(j)rtí's.  el  eompilador  de  la  Xiiiérica  ])oélica  de  IS/."). 

No  obstante  esto,  los  dramas  de  Mármol  son,  en  rjeneral,  rara- 
mente eonoeidos  del  püblieo  de  hoy.  Esa  edición  de  Bourel,  o  me- 
jor dicho,  esas  ediciones,  porque  hasta  189U  se  hicieron  tres  de 
las  Obras  poéticas  y  dramáticas,  no  son,  hace  ya  años,  articuht 
corriente  de  librería. 

La  reedición,  de  YA  poeta  fiuc  ahora  ofrece  el  Instituto  de  lite- 
ratura argentina  de  la  Facultad  de  filosofía  y  letras,  viene  así  a 
suplir  esa  escasez,  haciendo  accesible  al  público  el  conocimiento  de 
una  de  las  tantas  obras  que  so/i  hoy  para  la  curiosidad  inteligente 
documentos  de  significativas  aspiraciones  literarias. 

Otra  circunstancia  de  carácter  más  particular  atribuye  impor- 
lancia  a  esta  nueva  [mblicación  de  El  poeta. 

Tanto  en  el  volumen  editado  por  la  casa  Bourel  y  que  es  el  que 
más  vasta  difusión  diera  en  su  tiempo  a  esta  obra  de  Mármol, 
como  en  el  viejo  ejemplar,  si/i  cubierta  /li  portada,  de  una  anti- 
cua edición  del  mismo  drama  que  posee  la  biblioteca  de  la  Facul- 
tad de  filosofía  y  letras,  el  desenvolvimiento  de  la  acción,  se  remata 
con  las  palabras  de  la  escena  VII:  Estás  contento  ya  i*  (íuarda 
esta  carta,  dejando  la  impresió/i  de  una  evidente  ausencia  de  des- 
enlace propiamente  dicho. 

Ahora  bien;  en  la  ya  mencionada  edición  de  ISá'^  que  está  en 
la  Biblioteca  nacional,  a  esas  jialabras  sigue  todo  lo  que  en  ésta 
del  Instituto  de  literatura  argentina  se  restituye  al  texto  que  apare- 
ció así  truncado  en  las  más  conocidas;  es  decir :  el  final  de  la  es- 
cena VII  y  toda  la  \  III ,  con  la  cual  termina  el  drama  /rsol vién- 
dose en  catástrofe  rotunda. 

De  que  en  esta  forma  fué  representada  la  obra,  no  c<d>e  duda, 


¡mes  (los  (niicidos  de  cró/ucd,  rríLica  sobre  Id  p/'í/ueni  re¡n-eseida- 
(ion  de  VÁ  poeta  publicados  en.  El  (Constitucional  de  Montevideo 
(ano  de  ellos  el  de  aquel  señor  A.  V.  ,1.  cuya  airábilis  envidiosa 
fus!  i  (¡a  \lberdr  e/r  sir  apolofjélico  jincio  sobre  VA  cvuAVíáo)  expo- 
nen  el  desenvolei/n/enlo  de  la  fábula  escénica  ,  y  ambos  relatan  la 
escena  finid  como  ra  reproducida  aquí. 

¿  l  que  se  debe  la  mutilación  que  en  las  ediciones  a  que  antes 
nos  refei'inios  suprimió  de  El  ])oe(a  ese  desenlace? 

Aunque  en  los  comenla/-ios  periodísticos  sobre  las  tres  represen- 
taciones que  de  la  obrtr  se  dieron,  la  catástrofe  dramática  suscitó 
(dfju/tas  críticas  mds  o  menos  punzantes,  no  es  probable  que  el  ñus- 
na» Mármol  la  elimi/awa  en  alqú/i  momento,  cortando  en  seco  la 
escena  \1I  tal  como  ((parece  en.  las  reimpresiones  truncas,  porque 
el  drama  queda  así  sin  deseidace  terminante;  orientado  tan  s()lo  hacia 
la  previsible  catást¡'ofe .  hJs  lóqico  pensar  que,  en  todo  caso,  el  autor 
hubiera  substituido  por  (dfa  esa  resolución  del  conflicto  pasional. 

Por  lo  (lauás,  en  el  tomo  JH  de  la  edición  de  los  versos  de  Már~ 
mol  que  bajo  el  título  de  Poesías,  se  publicó  en  Buenos  Aires  en 
ISí)^/  El  poeta  aparece,  cotno  en  la  de  ÍS^r2,  con  el  Ji/ud 
que  reproduce  ésta  del  Instituto  de  literatura  aríjentina. 

En  esa  edición,  cuyos  tomos  I y  íí se  imprimieron  en  i8o^f  y  el  l¡¡ 
en  /cS'.>.>,  es  presentada,  (d  público  lector  por  el  mismo  Mármxd  en 
un  conocido  jar  fació  ;  y  por  ello  se  ha  hecho  esta  rei/upresión  trans- 
cribiendo Jielme/de  el  texto  de  aquella. 

\o  fué,  pues,  cosa  del  autor  la  sup¡-esión  del  desenlace  ausente  en 
el  volumen  de  Bourel. 

Lo  más  probable  es  que  la  fcüta  de  las  últimas  hojas  en  el  ejem- 
pbtr  de  donde  se  reprodujo  el  texto  de  sucesivas  ediciones  hiciera 
creer  (/ue  lermimd^a  el  drama  como  en  ese  ejemplar  trunco  apa- 
recía rematado. 


—  G  — 


Ij(  tlisp()si<i(')/i  li¡)i>(¡rá lien  líe  Id  p(t<j¡/Ki  '27 h  de  la  edición  de 
y<S'.">.>  aiKjiere  la!  conjeliini :  cierni  al  ras  de  dicJia  página  ron  la 
línea  Kstás  contoiila  ya  :*  (¡uarda  osla  caria.  Es  posible  que  las 
páginas  27f>  y  siguienles  fallaran  e/i  el  ejemplar  ulilizado  para 
la  edirión  de  Jiourel .  Acaso  ésta  se  haya  ¡techo  sobre  la  ya  cita- 
da de  (¡ue  existe  un  ejemplar  sin  tapas  en  la  biblioteca,  de  la  Fa- 
cultad de  filosofía  y  letras.  El  descuido  ediloriid  sería  entonces,  de 
(/uien  imprimió  ésta  édti/ua. 

Podría  tcunhién  pensarse  —  una  triste  e.rperiencia  lo  autoriza 
— .  que  la  economía  editorial  ecitó  con  ello  el  añadir  páginas  com 
plcmenlarias  a  un  pliefjo  cumplido. 

Sea  lo  (pie  fuere,  el  hecho  importante  es  que  en  esta,  edición  se 
(tfrece  al  interés  histórica  literario,  o  a  la  fantasía  evocadora  del 
lector,  el  viejo  drama  del  poeta  romántico  en  toda  su  jirimitiva 
integridad . 


i.  (Mm¡:m:z  ¡'astoil 


[139]  El.  voKrx. 

DRAMA  KN  CINCO  ACTOS.   l.\   MiKSO  [»] 

coulíl'.mx)  E>  F,sTA  'n:iu:r:u\  kdm.k'ín 


141,  i>Fns()N \jr:s  dki.  diuma 


M.uiiv. 

Don  A\'i  t)\nc). 
Doi.oiiiis. 
Fedeuíco. 
Elisa. 

Tp:ni5SA,  crijida. 

\jy  (Jo.Mií^viuo  Di;  i'()ijf:í\. 


MoMKia;  I 
IIomuui:  '2." 
ífoMBiii: 

I  loMBUK  \ 

ÜAM\S. 

Dos  CIUVIIOS 


[143]  ACTO  ]>KI\1Kh(). 

Salón    aiuni'l)la(l(i  al  |J;u^l(>    iiioileriu).  A  la  ¡/.((iiiciila  «Id   ador  la  jmprta  (juc  conduce 
al  ¡ntc'i'ioi-  (le  la  casa  :  á  su  (icicciia  la  del  cstci  ifir. 


ks<:en\  i. 

FEDKUICO  \  TUES  IIOMHHKS.  I<mI(»  cu  dcircdor  Ar  uiin  .«slufa. 
MoiiUMilo  (le  sÍIcik  Ío. 

11.  I."  (vioi.,1..  ol  Loloj). 

¡  Vov  mi  al)uela  cjuc  csU>  \n\si\  \ 
Señores,  las  ( iialro  han  dado, 


I'  (Edici/,11  ,1c  I8^í'>: 
SikI  .Vinrricíi  i 


liii  cscMMia  puede  ser  en  eiiaUjuieia  de  la>  ea|iilale^  de 


\  desde  las  dos  )  media 
()ne  sin  minemos  estamos. 

H.  2.» 

Y  lo  peor,  sin  comer  p]. 

[144]  FED. 

No  alierarse. . .  oiro  cigarro,  (üáudoios.) 
II.  I." 

No  alterarse?  buena  flema  ! 
Hora  y  media  apoltronados 
Para  esperar  que  concluya, 
No  su  comida,  su  hartazgo, 
1^]1  señor  Don  Antonino. 

Y  todo  para  que  al  cabo, 
Con  su  semblante  perruno, 
Yenga,  y  sin  darnos  la  mano, 
Nos  reciba  como  á  perros  [^] 
Que  vienen  á  incomodarlo. 

n.  u.* 

Claro  eslá  :  tiene  talegas, 

Y  nosotros  ni  un  ochavo. 

TI.  I." 

Talegas!  muv  l)iieu  pro\e<íio, 
Pero  sea  bien  ci  iado 

Y  tendrá  doble  caudal. 

(Edición  de  íSW^  :     \   l<>  <|iic  «-^  peor  >iii  i'(inii<i  | 
(Edición  de  18^42:)  \<is  reciba  como  ptMTos.j 


—  í)  — 


Sea  mas  (¡iio  <'ii  su  li-alo ; 

Y  sin  tan  la  al  lanería 
lleciba  ;i  jen  les,  que  acaso 
Tienen  mas  mereciniienlos 
Que  su  caudal  afauiado : 

A  jcnle  pobre,  es  \erdad  , 
Mas  de  corazón  honrado 

Y  de  manos  laboriosas, 
Que  con  su  mismo  trabajo 
I facen  crecer  su  riqueza, 

Y  la  riqueza  de  tantos 

()uc  con  el  sudor  del  ])ueblo 
[145 1  Se  llenan  de  oro.  Yo  cuando 
No  pise  las  antesalas 
De  estos  condes  disfrazados, 
Nuevos  señores  íeodales, 
()ue  comerciantes  llamamos, 
Lna  turca  he  de  tomar. 
^  si  ahora  aquí  me  hallo 
Por  mi  desgi'acia,  es  [)orque 
Debo  pagar  de  contado 
lin  vale  á  Don  Antonino. 
\  ])or  un  maldito  acaso 
No  tengo  el  dinero  pronto, 
•        Y  de  que  me  espere  trato. 

n:i). 

Ni  se  mue\(i  la  ceniza. 
¡  Qué  buenos  son  los  habanos 
Del  almacén  de  Don  Luis  I 
(¡TambiíMi  le  hace  usted  el  gasto 

II. 

\o,  s(>ñor,  no  tumo  buenos, 
P(^r(|ue  los  buíMios  son  ("aros. 


  lO   


FEl). 

Por  niayor  jio  valen  mucho, 
l  sicd.  scfior,  ha  comprado;* 

H.  3." 

¡  Ciracia  serla  I  si  apenas 
De  |)apel  son  mis  ciiíarros, 
\  deniro  de  |)oco  liempo. 
Si  no  mejora  (^1  erario, 
Para  dar  ííusIo  á  mi  lejii^iia. 
C.on  la  lioja  de  mis  despachos. 
\  (pie  son  de  coronel. 
[146]  Haré  (juizás  im  ciiiarro. 

¡Pero  hal)an'os  I  No  señor: 
Si  hoy  apenas  h)s  sohiados 
l'enemos  ])ara  comer... 
\  ea  usted,  ya  M\n  dos  años 
Del  año  cnai'eiita  á  esle. 
'Pj'es  campañas  se  han  añilado 
^  en  li'es  caní])añas  iin  sneldo. 

Fi;n. 

¡  l  n  siiehio  I 

TI.  i." 

Pol)res  soldados  I 

FED. 

las  enli-adas  de  aduana, 
i^ilejiles.  papel  sellado. 
D  e  r  e  c  h  o  s ,  c  o  n  t  r  1 1 )  u  c  i  o  n  e  s 
De  alcahalas  v  nuM'cados 


AViilas  sin  j)iíl)lico,  V  pi'ihlicas. 
Y  lodo  cuanto  el  erario 
Percibe  al  fin  (\v  los  meses 
Quién  se  lo  fruarda 

II.  -j..' 

Muy  claro 

^:()ué  se  yo  f|u¡én  se  lo  guarda!» 
l^edro,  Juan,  Aniouio,  l^ahlo, 
Le  parece  á  usted  son  pocos 
\jOS  que  comen  en  un  plaiol* 
Nosotros  los  militares 
Solo  sabemos  dos  cosas  : 
JVimero,  (|ue  no  nos  ()agan  : 
Segundo,  (jue  nos  ma laníos 
Por  el  primero  quv  quiei'e 
[147]  ()ue  montemos  á  caballo, 

\  sin  mas,  ni  mas,  nos  demos 
linos  con  otros,  porrazos. 
Proclama  sobre  pj'oclama 
(luando  menos  lo  esperamos  : 
"  \  los  armas,  delensores 
Di^  mi(\s|ro  suelo  adorado; 
l'd  peligi'o  es  inminente, 
"  \  solo  con  Nuestras  manos 
"  La  patria  (piedará  libre: 
"  \  uestro  país  no  es  ingrato, 
"  \  al  Nolver  de  la  c^npaña 
"  ('compensará  á  sus  soldados.  ' 
J*ues.  señor:  ol)ed(>cemos. 
^  cuanto  ballauíos  al  ])aso 
A  los  infiei'iios  va  á  dar; 
Se  conclu\en  los  j^orrazos, 

Kdidón  (le  .  (\o\\\\)v\\>\\yñ  sus  >()l(l;ut()s] 


—  l'í  — 


\  al  \()her  á  la  ciudad. 
Muy  lindamerilc  miramos 
Niieslro  pais  como  estalla, 
Nuestras  bolsas  sin  un  cviarlo. 

FED. 

\  con  qué  coméis? 

H.  -2." 

Con  qué  ? 
\eu(lieiido  ciculo  por  cualro 
Nucsíros  sueldos:  como  ahora 
^    Vengo  á  hacerlo  de  contado 
(^on  el  tal  Don  Vn tonino. 
Que  tiene  no  sé  que  encanto. 
[148]  (3  que  tratos  mejor  dicho, 
Para  cobrai-  en  un  rato 
Lo  (jue  en  un  año  nosotros. 

FEI). 

Con  que  este  señor... 

II, 

I\s  cuan  lo 
Quiera  usled  (¡ue  sea  él  ; 
Porque  tiene,  lo  que  es  claro 
Que  entre  Jiosoti'osf's  lodo. 
Pesetas  señor:  (¡iic  ctiaiido 
lillas  lailán  es  un  homhi-e 
Lo  (ju(;  un  miserable^  li'aslo. 
Aquí  me  ve  usted  á  mí 
Por  un  acomodo  escaso 
En  <d  iiobierno,  \  usted 


—  1 — 

Qiic  ni  es  niiiiislro  tic  estado. 
M...  Usted  según  me  imagino, 
\  endm  buscando  oiro  tauloi» 

Ouién;>  \oi*  ¡  Ouc  linda  ocuri'cncia  I 

No,  señor :  ha  trabajado 

Mi  padre,  que  Dios  conser>e, 

Para  darme  todo  cuanto 

Necesito ;  y  felizmente 

Muy  divertido  lo  paso, 

Sin  neccsilar  do. nadie. 

ir. 

JHies  yo  creí  ([ue  esperando... 

KET), 

No,  señor,  no  espero  á  nadie. 
¡  Gracias  á  Dios  !  he  llegado 
A  esta  casa,  así  no  mas. 
[149]  Hace  ya  años  que  trato 
Al  señor  Don  Antonino, 
Y  vengo  de  cuando  en  cuando 
Para  tomar  el  café : 
l*]s1o  es  todo. 

II.  1." 

Hube  pensado 
\o  también,  como  el  señor. 
Que  por  diligencias... 

FEO. 

Tanto 

Me  cuido  yo  de  quehaceres 
Como  un  juez  de  su  juzgado, 


¡  \  m  í  (M  iad  I  i  bueno  seria  ! 
\petias  \einle  y  cinco  años 
lie  cumplido  y  mas  que  tonto 
l'uera  con  desperdiciarlos 

H.  2." 

('on  ([lie  usted  nada  trabaja;^ 

FED. 

Sí,  señor,  que  no  bay  cristiano 
Que  se  lo  pase  durmiendo 
Yo  me  acuesto  y  me  levanto, 
(Almo  usted  puede  pensar: 
/VI  levantarme  me  lavo 
(^on  agua  tivia  la  cara. 
Para  conservarme  sano  ; 
Me  afeito,  pongo  pomadas 
En  mis  cabellos  rizados 

Y  en  mi  barba  y  mi  pal  illa  ; 
Después,  llamando  á  mi  criado, 

.   Me  visto  en  traje  de  casa  ; 
[150]  Es  decir,  calzones  anchos 
Sin  tiros,  ni  tiradores, 
Gbaquetilla  de  verano. 
Chinelas  verdes  y  capa; 

Y  así,  suelto  y  abrigado. 
Paso  á  la  mesa  de  almuerzo 
Donde  bien  masco  y  bien  trago. 
Me  retorno  á  mi  aposento 

Que  ya  encuentro  acomodado, 

Y  en  un  sillón  á  la  moda 
Me  dejo  caer  un  rato 
Para  escabarme  los  dientes. 
Cual  un  ministro  causado 


\)v  liahcr  ¡do  ;il  iiiiiiislcrií» ; 
Pido  dospiics  el  diario 
Para  mirar  un  luoinonlo 
Si  tiene,  coniiinicados, 
\  si  no  Jos  hay  los  dejo.  |''| 
Luego  que  ya  he  descansado, 
Vuelvo  ji  llamar  á  mi  negro 
Para  que  tenga  el  trabajo 
t)e  volverme  á  acomodar. 

V  uelve  á  vestirme,  y  un  rato 
Después,  estoy  en  la  calle 
(laminando  paso  á  paso 

V  visitar  mi  cochero, 

\íi  volanta  y  mi  caballo, 
Para  decirles  si  gusto  |''¡ 
1511  Pasear  mas  tarde  un  ralo. 
(iOncluida  esta  diligencia, 
\oy  á  la  puerta  del  teatro 

V  ver  la  función  que  avisa, 
\  á  hacer  sacudir  mi  palco. 
Ijuego  que  termino  aquesto,  [' 
Voy  á  frecuentar  el  trato 

De  mis  buenas  relaciones  ; 
Kn  todas  parles  hallando 
Que  me  reciben  contentos, 
Las  d(imas  por  mis  halagos. 
Los  criados  por  mis  reales. 
Los  hombres  por  mis  cigaiTos 
A  las  dos  voy  á  comer 

V  la  fonda,  y  tres  ()  cuatro 
De  mis  mejores  amigos 
Me  acompañan  de  contado : 


(Edición  de  1SU2:^  \  si  no  loslrae  lo  cl(>jo] 
I''  (Edición  de  18U2:)  Vaya  decirles  si  (juiero| 
["  (Edición  de  Luego  (jue  lerniiiio  (>slo| 


—  lÜ  — 


Y  acabada  la  comida 

Se  salen  por  donde  entraron. 

Y  yo  me  vengo  á  esta  casa, 

O  á  otra  cualquiera,  buscando 
Con  quien  tomar  el  caíé  ;  |^| 
Hasta  que  el  dia  acabado 
Me  anuncia  que  ya  es  la  hora 
De  ir  á  divertirme  al  teatro, 

Y  después  volver  corriendo 

Y  descansar  á  mi  cuarto... 
Esta  es  mi  vida...  y  ve  usled 

[152  Que  no  es  poco  mi  trabajo. 

n.  1° 

Seguramente. 

H.  3." 

Y  no  es  poco 
ir.  j." 

(¡  Qué  bueuo  paiYi  soldado  I) 

FKl). 

Cenando  el  tiempo  no  esta  l)ucno. 

Entonces  mas  moderado. 

Salgo  apenas  de  mi  casa 

Para  conversar  un  rato 

Con  un  amigo  poeta 

Que  aívc  á  muy  pocos  pasos; 

Y  allí,  por  bien  ó  por  fuerza, 
Consigo  me  escriba  al  cabo 

íEdición  de  18h2:)  (ion  (niioti  loinni-  mi  v;\\'r\ 


Alguna  canción  l)onila 

])c  amor,  (¡uc  so  Ja  regalo 

/\  la  primera  mucliaclia 

Que  se  présenla  á  mano. 

Dejo  ])or  íin  al  [)oela 

>  me  retorno  á  mi  cnarlo. 

Después...  pero  alguien  \iene 

II.  I," 

Maklilo  glotón       al  (;al)o  !... 

ESCENA  II. 

DON  A^TOMXO  Y  DICHOS. 
D   A  NT. 

ílola.  sefiores  I  [^"| 

FEl). 

Mi  amigo, 
[153 ¡  Saludo  á  usted  con  afecto. 

I).  .\NT.  (Al  lK.inl)ix'  3."} 

TodaNÍa,  señor  mió, 
No  hay  resultado  de  aquello  ; 
Quizá  mañana...  sí  ;  acaso 
Mañaua  podi-é  saberlo. 
¡  Son  tantas  mis  atenciones 
(Cuando  Aoy  al  ministerio  ! 
Pero  en  fin,  hablaré  al  homhi-e 
\  conseguiré  el  em[)leo. 

[^•^  (Edición  de  /(S^'/í?;    Adiós  sím'idi-os] 


SEC.    l>i><:.    T.  !l. 


—  :i8  — 


II. 

^  o  desearía. . 

A  NT. 

Que  pronto, 
No  es  verdad?  muy  majadero 
Es  usted  para  pedir. 
Pues ;  y  como  yo  no  tengo 
Mas  que  hacer  ! . . .  \  a  lo  he  dicho 
Mañana,  señor,  ¡  qué  empeño  I 

II.  3.» 

Muy  bien...  usted  me  dispense.  (Vase.) 


\aya  usted  con  Dios. 


Deseo 

Hablar  con  usted  ajearte. 


(¡Me  trae  usted  el  dinero? 

n.  1.» 

INo,  señor. 

D.  \wr. 
Pues  nada  escucho, 
ir.  I." 


Pero. 


1).  A  NT. 


¡  Qiic  jx'j'o  ni  peros  ! . . 
\alc  cumple  sn  plazo, 

Y  jio  hay  mas. 

II.  I." 

^  o  lo  coníies'O. 
154  Pero  un  acaso  imprcvislo 
Me  pone  en  el  duro  esfuerzo, 
De  pedir  por  ocho  dias 
Su  reno\ ación. 

D.  A  NT. 

]Si  medio 
1)ia,  señor  I  Pues  es  lindo  I 
()ué  !  cree  usted  que  mi  dinero 
VjS  carne  de  lodo  el  mundo  ? 
¡  Muy  bonilo  está  el  comercio 
Para  andar  con  plazos  !  Digo  ! 
¡  Po(juila  cosa  el  gobierno 
Me  tiebe  en  todo  este  año  ! 

II.  ■>.." 

(¡  \  cómo  se  queja  el  jierro  I) 
11.  I." 

Muy  bien,  señor;  sin  demora 
Venderé  cuanto  poseo ; 
Dejaré  si  es  necesario 
Mi  familia  pereciendo, 

Y  me  venderé  á  mí  mismo 
Para  pagar  lo  que  debo. 

Que  ignora  usted  lo  que  cuesta 


  'i  o   


\  II n  lioiiibj'c  (le  noljle  pedio 
1  ener  que  mirar  iiii  rostro 
(Jue  puede  que  valga  menos 
()iie  ]a  mirada  que  lleva  ; 
J'orque...  tenga  usted  por  cierlo 
()ue  con  todos  sus  caudales. 
VA  mas  infeliz  del  pueblo, 
VA  artesano  mas  pobre, 
155  ¡  Dice  con  desprecio  al  verlo  : 
Adiós  conciencia  de  paja 
Denlro  un  corazón  de  cieno"...  cva^-) 

ESCt^NA  til. 

MARI  V.  DOLORES  Y  DICIÍOS. 

¡  Deslenguado  I 

FED. 

Señoritas  I 

II.     -2  " 

l^'iié  solo  acaloramiento. 
(( )ue  bien  dicbo  ! ) 

FED. 

¡  Una  insolencia  ! 

D.  A  NT. 

^  o  no  me  enfado  ])or  eso  : 
Son  palabras  de  dcudoivs. 
^  iisled  mi  amigo? 


—  '>.l  — - 


Liios  sueldos 
(^)iic  si  á  iisIíhI  lo  conviniera 
VA  coniprai  li^s. . . 


I).  \NT. 


^  á  cual  precio;* 


AJ  'jue  se  acosliiuihra  liov. 

'  í).  A  N  T. 

_MuY  bien,  al  doce  ])or  cienlo, 
Son  nuiclios?  I 


(lomo  Ircs  niese^ 
\iido  escaso  de  dinero, 
156  Por  lo  cual  si  usled  quisiera 
Ahora  mismo. . . 

I).  \M\ 

^  o  deseo 
S(M"\  ¡r  á  los  mili  lares 
^  al  instan  le  cjue  lo  puedo 
1^0  haí^o  con  gusto. 


(;  Tunante  '. ) 

1'^    Ed'u-iñn  ,h-  ISY3:     Y  ;i  (jiic  precio?) 
['^  (Eiliriún  ,1c  iS^i'J:     |-:s  miu-li()?| 


D,  A>T. 


Conque,  si  trae  el  boleto... 

TI.  2." 

Aí[llÍ  está...  (Lo  dCi  un  papel.) 

D.  A^T. 

Pues  lleve  usted 
Este  otro  á  mi  'cajero  f^^] 

(Escribo  (MI  una  lioja  de  su  earlei'a 

Y  le  eul regará  el  importe. 

II.  2." 

Le  quedo  á  usled  muy  alcMilo; 
Mándeme  usled. 

I).  AM". 

Vaya.  ahur. 

Que  rarga  á  sou  de  degüello 

J^e  daría  so  á  los  coircs 

De  esle  maldilo  usurero).  O  '^e 

D.  A>T. 

^  (|ue  lal.  Don  Federico:* 
Aposlaria.  y  no  ])ierdo. 
A  (jue  no  lia  tomado  usled 
CateP 

[^■'  (Edición  de  íN4f2;  )  Esle  rscrllo  a  mi  rajen.] 


ri:i) 


Lo  íjiic  os  muy  cicj'lo ; 
Pero  ya  ni  nic  acordaba, 
Mirando  los  ojos  bellos 
De  la  anjelical  Maria. 

MAR. 

(Qué  repngnanle  y  (juc  necio  I) 
Gracias ! 

[157]  D.  A^T. 

Pues  si  usted  lo  quiere, 
Ji-énios  á  ver,  primero, 
(/lerla  j)ersona,  inmedialo, 
\  después  nos  volveremos 
j\  lomarlo. 

FEI). 

Soy  de  usled. 

1).  \\T. 

Dolores,  le  recomiendo 

Sea  en  la  máquina  nucNa. 

Siempre  lo  ^uslo  mas  bu(Mi<> 

Guando  lo  baces  lú.  Maria  vi^ii'vrn..ioia  ap;..tc) 

(  Uiidado  con  el  convenio  : 

lu  felicidad,  Ui  calma, 

Tenlo  entendido,  eslá  en  (^llo. 

Si  viene  mientras  yo  salíío 

iNo  hay  que  andar  con  miraniii  nlos 

Sino  decir  la  n  erdad  ; 

^  a  que  según  tus  deseos 

No  be  de  ser  yo  quien  la  diiia. 


—  ú  — 


MAR. 

Así  lo  iiai'é. 

D.  A  NT. 

Así  lo  espero. 

FED. 

Señoras,  liasla  (les|)iios. 

D.  ANT. 

Pronlo  el  caíé.  \  iiclvít  lii(\üO.  ;Vai.se  ios  tíos.) 

ESCENA  IV. 
M  VRIA  Y  DOLORES. 
MAR. 

¡Ah,  lili  fjtierida  Dolores  I 
l']n  es  le  dia  se  lia  ahoiiatlo 
158]  Mi  corazón  desgraciado 
]']n  Mil  mar  de  si nsa hoi-es. 
Y  eií  mi  cahe/a  se  agiía 
Un  inmenso  lorljellino. 
Donde  ciega  n  sin  dcsiino 
Mi  razón  se  precipita. 
Las  horas  pasan  \  en  ellas 
Deshecha  vuela  la  nnhe, 
Donde  risneña  coiihne 
Mis  es]ie  ra  lizas  mas  bellas. 
Felicidad,  ilusiones, 
I  íoiN\s  de  amor  \  (\c  (^alma. 
Se  \an  i'iigaces  tlcl  alma 


(lomo  soñadas  visiones. 
Tú  sabes  cuan  (o  íe  ama 
dada  fibra  de  mi  pecho, 
(  hie  se  considera  estrecho 
l^ira  el  volcan  f[ne  lo  i n llama. 
Tú  sabes  (|iie  en  él  cifraba 
Mi  porvenir  mas  dorado... 
;  Mírale  ya  deshojado 
dnando  á  hicir  em])czaba  I 

DOL. 

No,  mi  sensible  Maria  ; 
De  la  mas  proíiirida  ])ena, 
don  el  tiempo  se  serena 
]^]l  rigor  y  la  [)oríia.  |  | 
Til  probarás  que  el  deslino, 
()ue  es  hoy  lan  negro  á  tus  ojos, 
159,  No  solo  llenó  de  abrojos  |^"'J 
La  senda  de  tu  camino. 
Sé  (pie  idolatras  á  Carlos, 
Sé  tus  fuertes  im|)resiones 
Pero  á  vuestros  corazones 
Ks  preciso  separarlos. 
¡  hlsfuerzo  cruel,  violento  I 
l*cro  cual  es  aquella  alma 
Que  por  un  trago  de  calma 
No  bebe  un  maj-  de  lormenlo! 
Tú  nos  Ims  oido  hasta  ahora  |"'| 
Sino  ¡ay!  á  tu  corazón, 
Henchido  de  una  pasión 

I''*    Edición  (le  Su  rigor  v  su  |)orrííi) 

I'"'    lulición  de  1S^{2:)  j\o  solo  cegó  ilo  aI)ro¡os| 

(lisie  eerso  y  el  si<jn¡ente  aparecen  en  la  edición  de  /'S"/!?  en  esla  J'nnifi  : 

Tu  no  lias  lieclio  hasta  a¡iora 
M;is  <)ii(>  nir  lii  cora/on] 


—  — 


Tan  fuer  le  y  lan  seductora 
Como  íalal  á  tu  diclia, 
Y  sin  j)esar  lu  destino 
'^^l'c  labrabas  el  camino 
Para  ta  acerba  desdicba. 

MAR. 

INo,  que  vivia  en  un  cielo 
Lleno  de  amor,  de  ventura, 
IJeno  de  cuanta  dulzura 
Bebe  el  abna  con  an líelo. 
¡Mi  destino!  Qué  valia 
Si  para  amar  he  nacido, 
\  amaba  eu  cada  latido 
Que  mi  corazoji  seiUia! 

DOL. 

¡Desgraciada!  Pei-o  al  cabo 
Carlos  no  puede  ofrecerle 
[160,  Ni  su  juano,  ni  lu  suerte. 

MA1\. 

Su  corazón  es  mi  esclavo  : 
^:Para  (pié  nuiyor  fortuna!^ 

DOL. 

No,  Mari  a.  las  mujeres 
renemos  crueles  deberes 
Que  respetar,  y  ningima 
IHiede  separarse  de  ellos. 
Sin  espoiK^]-  su  decoro, 
()m('  forma  el  solo  tesoro 
De  nuestros  años  mas  Ix'llos. 


La  sociedad  Jio  prog"iinla 
Lo  qiic  ha}  cfi  los  coi-azoiu^s. 
Mira  solo  las  acciones. 

Y  su  dedo  nos  íipnnla . 
Carlos  es  j(')ven,  sensihle, 
JJciio  de  honor  \  tálenlo, 

Y  lleno  de  anioi*  viólenlo. 
De  pasión  irresislihie  : 
Pero  es  pobre  )  desgraciado 
Cual  nadie  en  la  sociedad,  / 

Y  por  eso  en  su  horfandad 
De  todos  vive  ohidado. 
Su  cabeza  se  respeta 
l'orcjue  es  bella  y  luminosa, 
Pero  al  fin,  no  es  otra  cosa 
()ue  un  desdichado  poeta. 

:\iAU 

Lo  sel 

DOf. 

Carlos,  algún  dia 
[161  i  l'c  comunicó  su  estado P 

Sí. 

J)()L. 

Y  pobre  y  abandonado 
(;Qué  te  ha  ofrecido,  Maria.^ 

Su  corazón  ya  era  mió. 

Su  mano  dentro  de  un  año  : 


—  •y.S  — 


'\  (le  doblez  tii  de  engaño 
Kn  sil  lál)i()  descoidio. 

DOL. 

Pero  anies  de  conocerle 
iNo  recuerdas  que  tu  mano 
I^a  dio  lii  padre... 

MAR. 

\  en  \ano 
Hoy  no  puetlo  obedecerle. 

DOL, 

Maria,  In  mismo  láhlo 
iVo  cQnsinli(')? 

MAR. 

Mas,  qué  vale 
1  na  palabra  que  sale 
[)e  la  niñez? 

DOL. 

Un  agravio 
Para  el  lionor  de  íu  padre, 
\  para  Iu  lionoi',  María. 
Ademas,  (piizá  en  el  dia 
A  sus  iníereses  cuadre 
Mas  que  nunca.  (|ue  Iu  mano 
(Ion  la  de  l^nr'upie  se  una. 
Til  sabes  (pie  su  forluna 
|{l  conq)eljrla  es  en  \ano. 
\  (pie  con  sei"  Iu  marido 


162  So  ciiriH'áii  los  reveses 

Que  en  sus  \ asios  iuleroscs 
llá  tu  paciro  recihklo. 
Sabes  laml)¡eii. . . 

\IAIl. 

Solo  sé 
Que  al  j)ié  tlel  aliar  (jui/ás. 
Habré  de  decir  :  ''  jamás 
Al  querer  darle  mi  le... 

DOI-. 

María  I 

lV)r  él  lo  juro! 
Fálleme  la  luz  del  dia, 
Si  la  íé  del  alma  mia 
Por  olro  amor  la  perjuro. 
(Conviértase  en  el  tirano 
De  mi  pecbo  el  orbe  entero, 
^  o  lo  sabré  bacer  de  acero 
Para  defender  mi  mano. 
\o  tendré  fuerza  bastante 
Para  lo  que  boy  se  me  ])id(\ 
\a  que  á  C.árlos  se  despide 
Tan  solo  por  ser  mi  amante. 
Pero  mañana,  otra  cosa 
No  esperen  de  mi  obediencia, 
Que  de  mi  alma  la  excelencia 
i\o  es,  por  Dios,  lan  bumildosa. 

1)0  L. 

Está  bien;  pero  sicpiiera 
Haz  c[ue  tu  ])adi'e  no  sea... 


—  .')<)  — 


Quién  lo  dcs|)¡da!  acción  fea, 
163,  ludigua  cíe  (juicii  clcJ)iera 
Mas  miramientos  mostrar, 
iNo  será  mi  padre,,  no, 
Que  la  victima  soy  yo, 
A  yo  qnien  debe  llorar. 


DOL. 


Valor  un  solo  momenlo, 
Y  despnes. . . 

MAR. 

Despnes  de  la  muer  le 
Derramará  por  mi  suerte 
Torrentes  de  sufrimiento. 


ÜN  c. 


El  señor  don  Cárlo.'- 


MAR. 


¡  Cárlos ! 


ÜOL. 

Puede  entrar.  Valor  jNIaría !  (vr.sc  d  oiiaao.) 
Sí,  en  su  nobleza  confía, 
Y  desecha  esos  recelos 
Que  te  abruman. 

MAR. 

En  el  alma 
Siento  un  peso  f[ue  la  oprime... 


—  .')  I  — 


No  sé  qué  liaccr...  |)or  Dios,  clíuic 
(lomo  el  lorrnerilo  se  calma, 
(lomo  se  clá  valentía 
\1  labio  que  tiene  miedo... 
Por  Dios,  Doloí-es,  no  puedo, 
líáblale  tú,  pi-ima  mia... 

DOL. 

sabes  que  >o  obedezco... 

MAR. 

^  a  se  acerca. 

DOL, 

Nada  ocultes 
ii64]  ]\i  til  situación  abultes 
Con  tus  lágrimas.  (Vasc.) 

M\R.  (^sc  sienta  en  una  silla.) 

Fallezco ! 
]^]SCENA  V. 

MAIUA.  CVRLOS. 
CAR. 

jNo  sé  qué  amargo  sinsabor  el  alma 
Hoy  me  anuncia  infeliz!  quizá  este  dia 
No  concluirá  sin  alumbrar  mi  llanto... 
Ella  me  llama  y  la  veré...  María! 

MAR. 

Carlos ! 


CAR. 


Mi  amor  y  mi  ánjel  Jo  consuelo  I 

MAR.^  t 

Te  lie  llamatio,  es  verdad,  y  en  el  momento.. 

CAR. 

Me  tienes  á  tus  plantas  ambicioso 

De  oír,  de  amar,  de  obedecer  lu  acento. 

MAR. 

(íiran  Dios!  (¡qué  le  diré:^)  siéntale,  escucha. 

CAR. 

,iEs  ilusión,  (')  en  tus  d¡^i^os  ojos 
Jíay  lágrimas.  Mariai*  (jQué  inl'ortuuio 
Me  quieren  presagiar  con  sus  enojos? 

MAR. 

Una  ilusión  será...  Cárlos,  me  ámas? 

CAR. 

Si  AO  le  amo?  Pregúntame,  Maria, 
Si  late  el  corazón  dentro  mi  seno. 
\  eso  basta  no  mas;  el  alma  mia 
[165]  Si  es  verdad  que  palpita,  le  idolatra; 

Pues  no  amarle  v  vivir,  no  lo  compi'endo 

MAR. 

Pues  bien,  si  tanto  amor  hay  en  tu  alma. 
l¡n  sacrificio  de  tu  amor  pi-etendo. 


P¡(lc  ciiaiilo  (le  im  hoiiihic  ci  hra/o  pueda 

(loji  valoi*  alcan/aj";  pide  mi  \i(la, 

Pide  de  mi  alma  el  úllijiio  siispii-o, 

^  áv  orgullo  y  de  amor  el  alma  lieucliida. 

Si  lu  lo  mandas,  Aolai-á  del  pecho 

Al  \i; 

Sabrás  obedeccriue!^ 

CAU. 

Oye,  María. 
Vn  ¡crmeu  f[ue  es  ("alai  enlre  los  lioiuhres 
Traje  á  la  tierra  con  el  alma  mia, 
\  brotando  sus  raices  con  el  liempo 
Apuré  gola  á  gota  su  \eneno; 
Y  ni  tan  solo  un  dia  enti-e  los  liomhres 
Latió  sin  él  mi  lacerado  seno; 
Pues  l)ien,  si  bondadoso  entre  mis  manos 
Pusiera  Dios  un  nuindo  de  ^enlura, 
Por  una  sola  voz,  una  mirada, 
l^o  daria  por  premio  á  lu  hernmsura, 
LaTizándolo  en  pedazos  á  lus  plañías. 

AIAU 

(¡C(>mo  poder  hablar I) 

(,  \n. 

Mi  Iriste  \  ida, 
¿  \  qué  debe  sus  hoi'as  halagüeñas 


—  34  — 


Sino  al  amor  (jue  lu  ecsislencia  anida? 
(luando  ocho  una  mirada  por  el  inundo 
Buscando  un  ser  (|iie  comprenderme  pueda 
166]  Empañando  una  lágrima  mis  ojos, 
Mi  Iméríana  mirada  en  tí  se  cpieda... 
Cuando  mi  vida  tie  sufrir  cansada, 
Buscando  alivio  al  ])orvenir  se  lanza, 
Mi  corazón  se  vuelve  ])resuroso 
V  lí.  María,  su  única  esperanza. 
(¡Qué  me  pedirás  pues,  que  no  consigas 
Tan  pronto  como  verte  y  adorai-le 
Supo  mi  corazón?... 

MAR. 

También  el  mió 
Ardorosa  palpita  paj'a  amarte; 
También  yo  te  daria  mi  ecsistencia 
Si  comprara  con  ella  tu  ventura. 

CAR. 

Anjel  consolador!  Quien  mas  felice 

Si  me  embriaga  la  flor  de  tu  hermosura  I 

qNo  has  visto  que  mis  ojos  ya  no  vierten 

^i  una  lágrima  sola,  ni  un  suspiro 

Presagiando  dolor  del  alma  sale 

Cuando  escucho  tu  voz;  después  que  miro 

Mi  pasión  con  tu  amor  recompensada? 

Sov  muy  feliz,  Mai'ia ;  nada  espero 

\¡  liav  en  mí  mas  temor  que  el  de  pei'derle 

MAR. 

Pues  svdVe  como  yo  :  es  ya  el  postrero 
Momento  de  mii'arnos. 


—  o.)  — 
(:\u. 

(¡V  has  podido 
Tan  imposible  acción  pensar  siquiera;' 
¡  Separarme  de  tí!  (;IIay  en  el  mundo 
Quien  tenga  tal  poder;  quien  se  atreviera 
[167J  A  separar  tu  amor  del  amor  mió? 

i\o  me  comprendes,  Cái*los.  Ln  momento 
De  calma,  por  piedad.  No  es  que  me  olvides 
J^o  que  ecsijo  de  tí  :  es  un  tormento 
Quizá  mucho  mayor  :  que  uo  me  veas. 
Ksta  casa,  de  hoy  mas... 

CAR. 

Cesa,  Maria; 
Comprendo ! . . .  Maldición ! . . . 

\FAR. 

,  Mi  padre... 

CAU. 

('e>a. . . 

Que  nube  de  vergüenza  al  ama  mia  [sicj 
Envuelve  sin  piedad ! 

VI  VR. 

Oye,  bien  mió. 
■No  me  culpes,  por  Dios;  mi  padre  ignora 
Cuan  inmenso  el  amor  en  nuestras  almas 
(^on  su  temible  llama  las  devora, 
Y  calculando  un  bien  para  su  hija. 


—  3(]  — 


De  su  sola  venliii'a  la  separa... 
Soy  la  vídima  yo  :  lloremos  j  un  los 
l^a  suerle  cjue  el  destino  nos  prepara. 
Sin  quererle  ojioner.  Si  yo  pudiera 
No  obedecer  mas  aoz  que  á  mis  pasiones. 
Tu  esclava  le  siguiera  por  el  muudo 
Aenlurosa  arrastrando  mis  j)risiones. 
Mas  tú  lo  sabes  ya. 

CAR. 

Sé  que  luí  uiño 
Presagiando  firmezas  en  lu  peclio... 
[168]  Mujer  y  nada  más. 

MAR. 

^íujer  que  liene 
Para  injurias  y  amor  el  seno  estrecho; 
Mujer  que  en  cada  libra  de  su  vida 
Hay  arrojo  y  amor...  ])ero  no  intento 
Reprender  lu  desden...  aboga  en  tu  alnui 
J.o  que  llamas  ofensa,  y  un  momenlo 
l^scucliame.  por  Dios. 

CAR. 

Di  que  bas  mentido. 
Que  no  bas  podido  oír  que  se  me  ofenda 
Con  tan  torpe  maldad,  sin  que  tu  labio 
De  respeto  mundanos  se  des))renda.  [^'"'| 
Dime  mas  bien,  mujei-.  (pie  me  aboiTCces, 
Que  desprecias  mi  amor  loco,  irritable. 
Pero  no  te  pi'esenles  mensajera 
De  un  proceder  villano  >  tiespreciable. 

[^''  (Edición  de  1S^2:  j  De  rcs|)cl()s  Iminanos  so  «]<'S]>roiula] 


MAh. 


rainbien  ino  despedaza  I 

CAR. 

Bien  :  escuclia. 
J\)r(juc  Ja  snerle  me  ncg()  caudales 
Para  pagar  el  precio  de  Ui  mano, 
Me  cierra  de  su  casa  los  umbrales 
Tu  padre  sin  piedad.  Si  los  tuviera 
(^on  afable  amistad  me  tralaria, 
\endiendo  de  su  hija  el  alma  pura 
dual  una  misei*able  mercancia.  |^^|  _ 
¡  V  un  ser  de  corazón  lan  depravado 
l^s  quien  tiene  la  audacia  de  insultarme, 
Y  el  mismo  amor  que  ofende,  hasta  me  quila 
169]  VA  placer  y  juslicia  de  vengarme!  [^*^J 

MAR. 

IWcucrda  que  es  el  padre  de  María. 

CAR. 

l']s  lueulira  que  injuria  al  mismo  cielo. 
\(piel  que  nos  regala  una  ecsistencia 
Para  rendirla  escla\a  de  su  anhelo, 
(aiándo  merece  el  título  de  padre?  |*''| 

I''    Edición  (Ir  lS^i'>:     Cual  ima  (lc^[)r('c¡al)l('  merca lU'ia ¡ 

['■■^  (Eli  1(1  i'diciúii  (le  h^YJ,  esU'  verso  y  el  añleriov  están  renipldzddos  así: 

\   tanto  es  lo  villano  de  la  injuria 

()uc  liasta  su  sangre  es  débil  a  vengarme] 

['•'  d)es¡nirs  de  esle  ocrso,  en  la  edición  de  /'S^'/'2  aparecen  los  si()iiieiile.< : 

Si  engendra  nuestra  vida,  el  e^oisnio 
de  sns  placeres  naila  mas  le  nmeve 
aeor<lándose  solo  de  si  mismo.  , 
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Esa  voz  j  padi-el  que  del  alma  sale. 
La  merece  tan  solo  quien  derrama 
En  la  NÍda  del  hijo  su  cariño  : 
Y  cuando  ¡liijo!  alguna  vez  le  llama 
No  cree  llamarle  "  sier\o  miserable  "... 
Pero  no  me  interrum]:>as.  ]{s  forzoso 
Que  obedezca  á  tu  padre,  mas  en  caml/io 
De  esle  obedecimiento  vergonzoso, 
De  la  bija  un  sacrificio  necesito, 

MAK. 

Tuya  es  mi  vida.  Sí. 

CAR 

1^1  peclio  liumaiio 
Jamás  es  débil  si  el  amoi*  lo  anima, 
\  lio  sabe  querer  cuando  liviano 
xNo  es  caj)az  de  arrostrar  un  sacrilicio. 
Pues  bien,  si  tú  me  amas,  al  nionjenlo 
Tu  suerle  con  mi  snerle  eslará  unicbi. 
El  mundo  es  vaslo  al  coi'azoji  \iolenlo. 
^  fértil  en  recursos  al  que  ama. 
Si  la  fé  (¡ue  juramos  anle  el  cielo 
(luando  inspiró  el  amor  en  mieslras  almas 
No  creés  baslanle  en  el  mez(|uino  suelo; 
[170]  Seré  cual  lii,  sumiso.  |)reocu|)ado. 
Seré  lo  que  tú  quieras,  y  al  inslanle 
La  bendición  de  un  liombre  liará  sagradii 
La  ardienle  llama  de  mi  amor  conslanle. 
Aun(|ue  sola  conmigo,  en  mí  bailarlas 
(luanlo  con  alma  el  universo  enciei-ra. 
Que  |)ara  benchii- de  amor  lu  \¡rj(Mi  peclu^ 


I'-"  l'Jdidún  de  I8^t'2:  j  (^)iic  }>;ir;i  luMicliir  de  amor  lii  artlicnlc  [ 


-  ■».)  ^ 


llai'c  ([nv  l)rol('  aiiioi-  liasla  la  liciTa... 
Qué  mas  felicidad,  qué  mas  tesoro 
Que  posar  en  lu  seno  lu  cabeza,  |-M 

sentir  que  mi  seno  está  lemhlando 
Al  as[)¡rar  de  lii  alma  la  pureza; 
^  serilii"  (jiie  me  abraso  delii-aule 
Al  escucliar  tus  pm'os  juramenlos, 
Y  salir  de  mi  labio  couMilsivo, 
Relámpagos  de  amor  en  vez  de  alientos, 

MAll. 

Cesa  por  com[)asion! 

CAR. 

duales  respetos, 
(Jué  consideraciones  para  el  mundo 
Debemos  abrigar,  cuando  inbumano. 
Vn  farsas  siempre  y  en  maldad  fecundo 
Nos  roba  sin  piedad  nuestra  \entnra?... 
Si  en  este  instante,  consumido  en  llanto, 
Saliera  á  mendigar,  hombre  ])or  lH)nd)re, 
l'n  pasajero  alivio  á  mi  quebranto 
A  olviéndome  los  ojos  con  desprecio 
La  risa  por  sus  labios  vagaria ; 
Pues  yo  también  destrozo  mis  cadenas 
Burlándose  del  mundo  mi  osadía. 

Cárlos! 

C.A  W 

Mia  serás  iiasla  la  tuud)a... 
Vlia  serás,  aunque  el  iníierno  misuío 

Edición  (le  lS^i2:)  Que  [)()sar  en  lii  seno  mi  cal)('/a| 
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Lanzara  más  rij^or  vi\\\v  los  lionibres, 
^  al)ri(M'a  á  nuestras  ])]aiitas  el  abismo. 

MAR. 

De  ese  modo  jamás ! 

CAR. 

\\  lo  pronuncias  I 
Débil  mujer  de  corazón  jícrjuro. 
Al  lin  le  conocí!  \o  me  a^ere■üeuzo 
Do  baber  imaginado  un  amor  puro 
l'^ri  |)ocbo       mujer.  Anda  v  entrega 
l'ii  corazón  ("ojjaj'de  á  lu  iguales; 
Para  dármelo  á  mí,  se  necesita 
( hie  vierta  amor  en  rápidos  i-audales. 

MAR. 

¡l^ste  es.  gran  l^ios,  el  ¡gremio  á  mis  amoi'es 

¡  {  Itrajada  j)()r  él !  Kasga  en  el  seno 

Ali  ardiente  corazón  donde  ti'i  vives. 

Mas  no  con  tus  ])alabras  un  A(Mieno 

(¡ola  á  gota     des.  Tú  eres  tan  solo 

Aiis  bellas  esperan/as  en  la  li(M-]"a  : 

Insi'dlame  sin  compasión,  y  di  me 

(^ue  nada  á  defenderme  el  mundo  enci(M-ra. 

Agrias  como  la  biel  tus  (expresiones 

[N'nelran  libra  á  libra  ])or  mi  vida. 

(^)ne  cuanto  mas  rigor,  más  jenerosa 

Te  sabré  idolali-ai-, 

CAR. 

(¡  1  lora  homicida 
De  mi  felicidad...  v o  denigrai-la  I ) 


[172  ,  \l 


Ofí'íiílfMiic,  lii  IcMí^ua  á  su  Cíípriclio 
.liioí^iic  con  mi  \irlii(J^  con  ini  corislaiicia. 


CAH. 


(¡Maldición  á  mi  vo/I...  Y  yo  lo  lio  dicho  I) 

(De  rodillas  y  cou  inucli.'i  pasión) 

Si  el  íiiego  íjiic  cundo  voraz  ])or  mis  >onas, 

Si  el  rayo  quo  al  alma  su  cáliz  li¡ri('), 

Lanzó  enlre  sus  llamas,  preñados  do  ponas, 

Aconlos  que  lu  alma  con  llanto  oscuclió; 

Vor  ese  que  cielos  y  tierra  domina 

\  amor  y  bondades  le  dá  al  corazón, 

Por  lí,  por  lo  ([uo  amos  de  esencia  divina. 

\  e  pido,  Alaria,  mil  veces  perdón, 

Tu  alma  que  iguala  la  nítida  hoja 

Do  rosa  naciente,  de  leve  jazmin. 

No  puede,  bien  mió,  saberla  congoja 

De  esta  alma  de  fuego,  que  insnltan  en  mí...  |~~ 

ün  hombre  ofendióme  cobarde  y  mezquino. 

\  en  llamas  tie  ii-a  so  fué  mi  i-azon. 

Mas  \omo  do  hinojos,  con  llanto  conlinuo. 

Pidiendo,  Alaria,  mil  aocos  perdón. 

Si  amor  os,  el  mió,  (piion  loco  te  ofende,  |~^| 

Si  fuere  mez(|uina  corona  on  lu  sien, 

,:\o  amar  la  hermosura  del  hombre  depondo? 

\  Dios  no  se  ama  con  fuego  también? 
Aquí,  lo  que  al  alma  conslanlo  la  oprimo  [-•'I 
l'.s  liebre,  delirio,  volcan,  no  pasión; 

[-'-  Edición  (le  lS^it>  :  De  un  ulina  de  fiiciio  ¡iisulhm . . .  cu  lhi.| 

I'--"'  (Edición  de.  l<S^i2  :^  l  ii  li()inl)r(>  me  otoinlc,  cobarde  ^  inc/((irm«>| 

I'-*  (Edición  de  IS^íQ  :  Si  el  amor  niio  cjuicn  loco  te  or(Mnle| 

['^•'  Edición  de  l>o  (|iie  al  alma  inia  conslaiite  la  opriinej 
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lnli(M-no  ([ue  abrasa...  no,  cielo  sublime... 
¡  Mil  \eces,  María,  inil  \eces  perdón! 

[173]  MAR. 

¡  Quien  puede  culparle  si  mira  tu  lloro 
Si  siente,  bien  mió  :  de  tu  alma  la  vozl 
Con  vida,  con  alma,  mi  Carlos,  te  adoro... 

(Pasos  dentro.) 

Mas  \iencn...  mi  padre.  Ay!  Vete,  por  Dios. 

CAll. 

Seguirme,  Maria,  promete  al  inslanic. 

IMAR. 

Jamás I . , .  I mposible I . . . 

CAR. 

Lo  j)ide  á  lus  pies 

Tu  esposo,  Maria. 

MAR. 

Soy  sola  lu  jiujanle. 

Tu  esposa  no  soy. 

CAR. 

^  a  lo  eres. 

I)es|)ues... 

Oii¡/,á  en  olro  dia...  mas  p¡(Misa  |)r¡mei*(). . . 


CAll 

*ues  ven^^a  lii  padre  v  a(nií  me  liallará. 

ESCENV  \  l. 
DO\  A^TOi^l^o,  Federico  y  dichos. 

FFÍ). 

'  lié  lai'^0  el  pasco. 

D   A  NT. 

Señor... 

CAU. 

Caballero. 

(A  Carlos.) 

fe  sifio. 

CAR.  (A  I),  AmI  1 

Os  saludo. 

N  (>  usled,  N  a  se  va 


L175]  ACTO  SECUNDO. 


(|iic  roprosoiila  el  eslndio  ile  Carlos.  —  Una  gran  mesa  con  liljros  y  papeles  en  desúr- 
ua^  pi^ldlav.  —  Sillas  y  iin  sola.  —  Poco  lujo  —  al  fondo  una  puerta  (|ue  se  supone 
aiíolia,  —  á  la  derecha  del  actor,  puerta  de  salida. 


ESCENA  L 
TERESA  . 

i  Saliciiil.  I  1  ijii  lili  plumero  de  la  alcoIja  de  Carlos) 
TER. 

lories  sonnr.  he  concluido 
De  aiTeiilar  el  aposento. 
Si  es  que  arreglar  es  [)osil)le 
l  n  desarreglo  perpetuo. 
1761  ¡Jesús  (|ue  desl)ara¡usle  ! 
Eas  camisas  poi-  el  suelo, 
Las  bolas  sobre  la  silla, 
So])re  la  <'aiiia  el  sombrero 
Jiaslon  \  guaníes  \  capa 
l^or  los  rincones  re\iiello; 
\  eslo  lodilos  los  dias, 

Y  lodos  los  dias  l(Mig() 
()iie  colocarlo  en  su  si  lio. 
I*]s1e  olro  diario  no  debo 
Según  dice.  acom<^darlo. 
Porque  los  hbi'os  re\U(dNo, 
\  le  pierdo  los  papeles  ; 

Y  con  mi  alma  agraíbv.co 
M(^  prixe  lal  (^(unpromiso  ; 

(hie  acomodar  ese  inlierno  (J'-^i-  la  uiesa) 
Obra  s(M-ia  de  un  año. 
^  todo  esle  dt^sari-eglo 


—  — 


(jiic  |)r(>\¡enc;>  Muy  cl;ii"o  : 
De  pasarse  lodo  el  tiempo 
l']iilre  l¡l)i'oles,  papeles, 
luitre  suspiros  y  versos... 
Kste  liombrc  se  ha  de  malar. 
Se  pasan  dias  enteros, 
Sin  más  que  una  vaga  lela 
Voy  comida  y  ])Oi'  almuerzo. 
^  dale  con  horas,  y  horas 
Pasarse  siem])re  leyendo, 
177;  (  aial  si  los  libros  nutriei'au 
Como  nutre  nn  buen  puchero. 
De  noche  sale  á  las  ocho, 
Canta  las  doce  el  sereno, 
^  élelo  a([uí  que  ya  viene 
( '.al)izl)ajo,  macilento, 
Tirando  sol)re  las  sillas 
Capa,  ganantes  y  sombrero. 
Ciiial  si  le  die]*aji  fastidio. 
]jO  primero,  en  el  momeíilo. 
1']s  sentarse,  y  revolverse 
Con  los  dedos  el  cabello. 
Después  la  pluma  en  la  luano. 
^  adiosito,  allá  van  versos... 
Se  para,  camina,  piensa. 
CiOnversa  consigo  mesmo. 
\  vuelve  á  sentarse,  y  AU(^l\e 
A  dejar  lim])i()  el  tintero. 
¡Jesús!  á  veces  presumo 
Que  no  anda  bueno  el  cei-ebi-o  : 
Pero  ya  so  vé  ;  Poeta ! 
¡Ay!  qué  malas  se  las  veo 
A  la  mujer  de  tal  ¡ente. 
Pasar  la  noche  escribiendo. 
^  después  débil,  sin  luei-zas. 


—  ^,6  — 


Medio  AÍvo  y  medio  miievlo... 
Pej-o  alguien  creo  que  a  iene  ; 
V]]  lia  de  ser,  que  está  enl'ermo 
178]  Hace  diez  dias,  y  apenas 
I Ion  lia  salido  á  paseo. 

ESCEW  TI. 

GARLOS.  TERESA. 
TER. 

Está  usted  mejor,  Don  Cárlos.^ 

CAR. 

Sí,  Teresa;  algo  padezco, 
Pero  me  siento  mas  fuerte, 
Me  lia  probado  este  paseo. 

TER. 

La  alcoba  está  acomodada. 

CAR. 

(Gracias. 

TER. 

\  ya  según  creo  |~''| 
Son  las  cinco  de  la  tarde, 

Y  si  usted  tiene  deseos 
De  comer,  hay  un  pollito 

Y  unas... 

(Edición  de  18^2:)  >  a  scgim  civo] 


CAH. 


No,  nada  apelcv.co. 

TKI!. 

Pero,  scjlor... 

CAR. 

A  la  noche, 
Despnes...  en  oiro  moni  en  lo. 

TVA\. 

(^onio  usted  quiera;  yo  cumi)Io. 

CAK. 

Lo  sé,  Teresa,  y  no  tengo 
C.omo  compensar  a  usted 
Tanto  cuidado. 

[179]  TEIÍ. 

]ís  un  bledo. 
¡Vjhl  no,  señor;  que  usted  sane, 
Que  esté  robusto  y  contento 
Vis  mi  ambición,  nada  mas. 

CAR. 

(¡Pobre  mujer I)  Lo  agradezco. 

TER. 

Con  que  entonces... 

CAR. 


Nada  mas. 


—  — 


TER. 

SI  viene  algoii  caballero... 

GAR. 

Que  enlrc. 

TER. 

Bien. 

CAR. 

Si  ]a  señora. 
Aquella  ele  Iraje  tie  negro 
( hie  viene  todos  los  dias, 
(hiisiera  \enrie.  primero 
Kepare  usled  si  hay  visitas, 
^  si  asi  laera,  un  momento 
Que  me  espere. 

TER. 

Y  haré  á  usled 
1  jia  seña  desde  adentro. 

CAR. 

l^^so  es. 

TER. 

Pues  de  contado 
(iUmpliré  á  usted  su  deseo.  Va<*o 

CAR. 

(So  sien  la  al  lado  ilo  la  niosa^ 

Jíacc  diez  dias  que  un  mundo 
Descansa  so])re  mi  frente. 


-  'lí)  - 


Que  ya  lucha  débil iníMit(3  |-'] 
(Ion  el  peso  abrumador ; 
Diez  dias  ha  que  en  mi  [)ecbo 
[180]  Siento  una  guerra  de  muerte, 
En  que  ora  >ence  mi  suerte, 
Ora  vence  mi  dolor. 
(tKs  virtud  ó  es  inconstancia, 
Preocupación  ó  íalsia? 
Di  niel  o,  por  Dios,  Alaria, 
Aunque  me  cueste  el  morir. 
Díme  si  me  has  engañado, 

0  si  los  dias  demoras, 
Para  endulzarme  las  horas 
De  un  cercano  porvenir... 
¡Por  qué,  Dios  mió,  pusiste 
Tanto  amor  dentro  mi  seno, 
Si  tan  amargo  veneno 

Me  reservaba  el  amar. 

¡  Por  qué  de  llamas  ardientes 

Llenaste  mi  fantasía, 

Si  nieve  solo  debía 

Sobre  la  tierra  encontrar  I .. . 

1  Por  qué  pusiste  en  mi  alma 
Tan  hermosos  sentimientos. 
Si  crueles  padecimientos 
Debieran  solo  envolver! 

¡  Por  qué  cual  soy  me  formaste. 
Si  es  en  la  tierra  mi  vida 
Flor  sobre  tumba  nacida 
Que  repugnan  recojer  I . . . 
¡Maria!  tu  eres  á  mi  alma 
[181]  Lo  que  la  brisa  á  las  flores ; 
Sé  constante  en  tus  amores, 
Anjel  puro  celestial ; 

[^^  (Edición  de  18^42:)  Que  ya  lucha  iiisuficionto] 
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Que  si  siento  tus  enojos 
Serán  en  mi  joven  seno, 
Lo  que  en  un  arbusto  ameno 
Las  furias  del  Aendavál. 
Diez  dias  sin  oir  tu  acento, 
Sin  contemplar  tu  hermosura. 
Ks  demasiada  tortura ; 
Demasiado  padecer... 
]?ero  alguien  \iene ;  si  á  caso 
Fuera  Dolores...  la  amiga 
Que  mis  pesares  mitiga... 
¡  Siempre  importuna  ha  de  ser 

ESCENA  IIT. 
CARLOS,  FEDERICO. 
FED. 

Y  bien,  como  vá,  que  tal. 
Como  se  halla  mi  j)oetaP 

CAR. 

(Hasta  en  saludar  es  nécio!) 
Mi  salud  casi  está  buena, 
Federico,  muchas  gracias. 

FED. 

jNo  tal ;  debe  estar  enferma, 
[182]  Y  siempre,  y  siempre  estará  ; 
¡  Pues  es  nada  la  friolera 
De  su  escribir  y  leer ! . . . 
Sin  pasear,  sin  comedia, 


—  .)I  — 

Sin  comer  ni  Ix'bcr  bien, 

Ai  enamorar,  ni...  ¡Es  buena 

J.a  vicia  que  usled  se  pasa! 

La  mia  engorda,  da  fuerza, 

\ca  usted  si  yo  padezco 

Ai  sifjuiera  de  las  muelas,  [-^1 

V  siempre  alegre ;  paseando 
Sin  enfermedad  ni  penas. 
Para  después  á  mi  casa 
Volver  con  el  alma  quieta, 

Y  sin  zozobra  ni  llanto, 
hxbar  sobre  mi  marqueza, 
Un  sueño  de  diputado, 

O  como  dicen,  de  piedra. 

CAR. 

¡Que  quiere  usted!  nada  tengo 
Con  que  distraer  mis  tareas. 

FED. 

Jiailc  usted. 

CAR. 

Poco  me  place. 

FED. 

Yaya  usted  á  la  comedia. 

CAR. 

^[c  fastidio...  Desearia 
Ver  siempre  sobre  la  escena 

[^^  (Edición  de  18^2  :)  Xi  lan  solo  de  las  nuiolas] 
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Algo  nuestro...  americano... 
Mas  hallo  con  impaciencia, 
Siempre  la  Europa  y  sus  reyes, 
[183]  Como  una  caduca  vieja 

Incomodando  á  una  niña,  p] 

FED. 

Dé  usted  alguna  gaceta 
Con  muchos  comunicados, 

Y  así  ganará  pesetas 

y  nos  hará  reir  á  todos. 

CAR. 

Peor  que  peor!  nuestra  prensa 
Tiene  tres  sendas;  la  una, 
Para  el  poder ;  hay  en  esta 
La  adulación,  la  mentira. 
Torpes  y  A  Íles  hajezas, 

Y  una  ohligacion  continua 
De  hacer  lo  que  otro  desea  ; 

Y  en  ella  no  piso  yo. 

La  segunda  es  línea  recta 
Al  honor  de  las  familias, 
Deshonrando  nuestra  pi'oiisa 
Con  insultos  personales. 

Y  miserables  reyertas. 
Para  esta  se  necesita 

Una  alma  ignorante  ó  necia 

Y  en  ella  tampoco  piso. 

Y  por  fin,  va  la  tercera 
En  derechura  á  la  cárcel ; 
En  esta  huella  se  encuentra 

(Edición  de  18Ü2:)  Incomodanrlo  una  niña] 
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La  lilícrlad,  el  ^alo^ 

Y  la  mas  pura  noljloza 

De  una  alma  ilustrada  y  firme, 
[184]  Pero  al  fin  termina  ella 

Como  ya  lie  dicho,  en  la  cárcel, 

Y  no  quiero  conocerla. — 
Ya  lo  \e  usted,  imposible 
Que  pueda  dar  la  gacela. — 

Flíl). 

Pues  entre  usted  en  política, 
\  grita  usted,  vaya,  venga, 

Y  así  á  todos  alborota 

Y  llena  sus  faltriqueras. 

CAR. 

Peor  es  esto  que  lo  otro. 
•  No  me  dé  Dios  tal  idea ! . . . 
l']so  que  usted  y  otros  muchos. 
Idamau  política,  fuera 
Mucho  mejor  le  llamaran 
Infierno  que  se  alimenta 
Con  la  ignorancia  de  todos 
^  el  egoísmo  y  miseria 
De  unos  cuantos  de  los  nuestros, 
Que  por  ser  tontos  y  malos 
Son  buenos  por  excelencia 
Para  mandar  nueslro  pueblo. 
No,  amigo;  no.  En  nuestra  era 
J^a  política  nos  mancha 
O  nos  hiere  la  conciencia  ; 
^  el  joven  de  pecho  noble 
Líbrese  por  Dios  de  ella. 
Si  ([uiere  guardarse  puro 
Para  los  tiempos  que  vengan. 


[185]  FED. 


Pero  esos  llempos ! . . . 

CAR. 

Yendi-án, 
Como  en  pos  de  la  tormenta 
Nos  salada  un  bello  dia. 
Este  periodo  que  rueda 
Lleno  de  sangre  y  de  luto 
Tan  preciso  es  que  así  sea, 
Como  es  preciso  sufrirlo  : 
Nuestro  presente  es  la  arena 
Donde  hay  un  combate  á  muerte, 
Entre  nuestra  vida  vieja, 
\  la  vida  que  nos  viene. 
Cuando  en  la  lucha  por  íuerza 
Caiga  deshecho  lo  viejo. 
La  América  grande  y  bella 
Sobre  su  trono  sentada, 
Estenderá  fuerte  diestra 
Para  alzar  la  juventud. 

FED. 

Pues  bien,  ya  nada  le  queda 
A  usted  que  escoger,  muy  claro. 
Por  supuesto,  la  carrera 
De  las  armas  no  conviene 
A  su  salud  tan  enferma. 
Diputado...  es  imposible. 
Pues  un  diputado  es  fuerza 
Que  tenga  lincas,  ó  en  piala 
Ln... 
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CAH. 

Uii  caudal  ele  elocuencia. 
[186J  Dice  usted  bien,  sin  dinero 
Es  prohibida  la  defensa 
De  los  pueblos  y  sus  leyes, 
Dice  usicd  bien. . . 

FEO. 

La  can-era 

De  abogado. .. 

CAll 

Donde  el  sable 
Es  la  ley.^  otra  simpleza! 

FED. 

Conf[ue  al  íin. . . 

CAU. 

\1  fin,  amigo. 
Seré  una  [)lanla  eslranjera 
Sobre  un  suelo  en  cpie  no  pj-ende. 
¡Que  cpiierc  uslcd ! 

FED. 

l']s  \]\u\  In-lla 
l^a  inia  j  i  nación  de  usletl. 
Sus  versos  por  donde  quiera 
Se  alaban  con  entusiasmo, 
Vvvo.  mi  amigo,  "péselas" 
l^s  la  mejor  alabanza, 
\  ya  sabe  usled  ([ue  en  ellas 
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j\o  se  convierten  sus  versos. 
Creo  pues,  que  usted  ¿acierta 
Dejando  la  poesía. 
Los  papeles,  y...  (jQué  fuerza 
Hay  de  estar  siempre  leyendo, 
i\i  de  ser  siempre  poeta? 

CAR. 

Dice  usted  muy  bien,  que  empeño 
Hay  de  que  el  sol  en  la  esfera 
[187]  Esté  siempi*e  iluminando; 
Que  esté  brotando  la  tierra 
Los  árboles  y  las  flores ; 
]Ni  que  este  el  pobre  poeta 
Brotando  versos  de  almaP  [^^] 

ESCENA  IV. 

DICTIOS  Y  TERESA. 
TE  11. 

Señor... 

CAR. 

Enliendo,  Teresa  ;  (V:isc  Teresa) 
Amigo  mió,  un  obsequio 
Quisiera  de  usted. 

FED. 

Cualquiera  ; 

Hable  usted. 

[^^  ¡Edición  de  18^i2:)  liroiando  \(<rs()s  aliiia?| 
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CAR. 

Tengo  deseos 
De  asistir  á  la  comedia 
Esta  noche,  mas  no  iria 
Si  me  venden  mi  luneta. 

FED. 

Y  usted  quiere  que  de  paso 
Ordene  que  no  la  vendan!* 

CAR. 

Eso  es. 

FED. 

Voy  al  instante. 

CAR. 

Perdone  usted  la  molestia. 

FED. 

Qué!  no  es  nada.  ¡  Si  me  place 
188 1  Ver  como  con  mis  arengas 
Le  VOY  á  usted  trasformando. 
Hoy  la  comedia  desea. 
Mañana  querrá  usted  bailes, 

Y  pasado. . .  Adiós  poeta ! 
Se  acabó  la  poesía, 

Y  se  acabaron  leyendas. 
Verá  usted  como  las  gracias 
Me  lia  de  dar.  l']s  cosa  cierta. 
Usted  mudará,  hasta  luego.  Aí.mv) 

CAR- 

¡  Pobre  jó  ven  I  ¡si  supieras 
Que  para  apagar  la  llama 
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Que  en  mi  espíritu  se  encierra. 
iNo  hay  mas  resorte  en  el  mundo 
Que  apagarse  mi  ecsistencia ! ! 
Multitud  sin  pensamiento, 
Sin  pasiones  ríe  y  piensa 
Que  un  corazón  cual  el  mió 
Puede  vivir  en  la  esfera 
Donde  jiras  ofuscada. 
Que  mi  cabeza  que  vuela 
Gomo  el  cóndor  á  las  nubes, 
En  medio  de  la  tormenta 
Que  la  frente  le  sacude ; 
Puede  vivir  satisfecha 
Si  se  arrastra  miserable 
En  el  polvo  de  la  tierra... 
Rie,  burla,  (^qué  me  imporla? 
[189]  Si  cuando  tií  me  desprecias, 
Con  los  brazos  de  mi  menle 
Alcanzo  o  Ira  época  bella, 
A  la  que  arrastro  á  mi  lado 
Para  posar  mi  cabeza. 

ESCENA  Y. 

MABIA,    DOLORES.  CARLOS. 
CAR. 

(La  (orna  k  mano!)    CÍcIoS  !    Mana  I 
DOL. 

I  )es[)ac¡o 

No  vamos  tan  de  carrera. 
Sino.. . 
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MAR. 

Carlos ! 

CAR. 

Angel  ni  ¡o ! 
Dolores,  usted  me  entrega 
La  felicidad  del  cielo, 
Y  no  estaba,  no,  dispuesta 
Mi  alma  para  recibirla. 
]Ni  sé  lo  que  bago,  y  mi  lengua 
No  sabe  lo  (pie  pronuncia... 
Maria ! 

MAR. 

Lo  que  me  cuesta 
l']ste  paso  lio  lo  sabes. 

[190]  CAR. 

Te  arrepientes ! 

MAR. 

1'enio  sea 
Motivo  para  c[ue  Cái-Ios 
En  menos  valer  me  tenga. 

DOL. 

iSo  será  así. 

CAR. 

Nunca,  nunca. 
Mil  veces  mas  liecliicera 
Te  ve  mi  alma  este  momento; 
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Déjame  creer  no  sueña 
Mi  ecsaltada  íanlasia... 
Tanto  dolor,  tanta  pena, 
Con  no  verle  he  padecido 
Que  no  me  parece  cierta 
J^a  felicidad  que  siento. 

DOL. 

Debe  ser  muy  pasajera 
Nuestra  visita.  He  querido 
Que  la  situación  violenta 
En  que  se  hallan  vuestras  almas. 
Cese  de  alguna  manera. 
Aun  cuando  sea  preciso 
Cometer  una  imprudencia, 
Cual  el  traer  á  Maria. 
Pero  ella  sola  en  la  tierra 
Impera  en  usted  y  veo 
Que  es  necesario  que  ejerza 
Su  poder;  óigala  usted. 
Pero  óigala  sin  >iolentas 
Sensaciones.  Mucha  calma, 
[191]  ^lucho  valor  y  entereza 
Es  preciso,  de  olro  modo 
liará  usted  que  me  arrepienta 
De  lo  hecho ;  y  que  la  suerte 
De  usted  y  también  de  ella. 
Se  convicrla  en  desgraciada 
Pudiendo  ser  lisonjera,  — 
Iré  adentro  un  cuarto  de  lioi-a, 
"  Carlos,  con  usted  se  queda.  " 

CAR. 

Como  si  un  ánjel  cpiedái-a 
Velado  por  la  pureza. 
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ESCENA  VI. 
CARLOS,  MARIA. 
MAR. 

Muger  jenerosa! 

CAR. 

Ali !  miiclio  lo  es ! 

MAR. 

\  el  cielo  la  hace 
Dichosa  también. 
Amor  en  su  alma 
Latió  alguna  vez, 
Y  al  punto  felice, 
Lo  sabes  muy  bien, 
[192]  Fué  esposa  del  hombre 
Que  estaba  á  sus  pies. 

CAR. 

Ün  dia  estaremos 
Unidos  también, 
Que  no  hay  á  estorbarlo 
1'emible  poder ; 
Si  me  ama,  María, 
Tu  pecho  con  fé, 
Del  mundo  burlemos 
La  saña  cruel.  [^^] 

(En  la  edición  de  aparecen  cuatro  versos  más:) 

,;Qué  importa  que  un  lioml)re, 
menguado  tal  vez 
no  haya  aun  bendecido 
del  alma  la  fe?] 
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(7 Acaso  el  Eterno 
No  tiene  a  sus  pies, 
Los  votos  ele  tu  alma 
De  mi  alma  también  P 

MAR. 

Si  jura  mi  seno 
Lo  jura  por  él, 
Y  nunca  ])erjura 
Mi  labio  después. 
Mas,  Carlos,  si  el  mundo 
Nos  pone  un  deber, 
Forzoso  es  cumplirlo,  [•^~] 
Llorando  tal  vez. 

CAR. 

Lo  cumple  quien  gusta 
Del  mundo  el  placer, 
Lo  pisa  quien  bebe 
Torrentes  de  hiél. 
(]Qué  debo  yo  al  mundo 
Si  rie  al  poner 
[193]  De  abrojos  y  espinas 
Alfombra  á  mis  pies.^ 

MAR. 

Escúchame,  Carlos 
Escúchame  y  ten 
Sin  fiebre  tu  alma  [■^•^] 
Tranquila  esta  vez. 

CAR. 

Lo  mandas,  bien  mió, 
Cumplir  es  deber. 

[^^  (Edición  de  18U2:  )  Preciso  es  cumplirlo] 
]^iz  rj^Jlción  de  lS^i2:J  La  fiel)re  de  tu  alma] 
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TÚ  sabes  (¿ue  un  dia 
Tu  voz  escuclié, 

Y  al  punto  del  pecho 
Mi  calma  se  fué; 

Y  luego  de  hinojos 
Al  verle  á  mis  pies, 
Te  di  con  mi  afecto 
Mi  vida  también. 

Y  tu  alma  de  fuego, 
Sin  copia  lal  vez, 
Forzoso  era  otra  alma  [^'^j 
l-)e  fuego  poseér, 

Y  yo  en  mis  entrañas 
Un  fuego  activé, 
Bastante  á  abrasarse 
Mil  almas  en  él. 

CAR. 

Así  en  esos  dias 
Mi  vida  pasé, 
Creyendo  que  el  ciclo 
Rodaba  á  mis  pies. 

[194]  AÍAR. 

Pues  bien,  esa  llama 
La  alienta  mi  fé, 
\  hoy  mas  te  idolatro 
Mil  veces  que  ayer 

CAR. 

Maria! 

*  (Edición  de  IS^iQ:)  1^'ociso  era  olra  alma] 
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MAR. 

Mas  sabes 
Que  hay  olro  poder 
Que  manda  y  es  fuerza 
Mi  incline  anle  él 
Qué  quieres!  soy  hija, 
Soy  débil  mujer, 
Y  siempre  obediente 
Pasé  mi  niñéz. 
Mi  padre  ha  querido. 
Severo  y  cruel, 
No  vuelvas  á  verme 
INi  á  darme  lu  íé. 
En  tal  ocurrencia 
¡  Qué  resta  que  hacer  I 
Tu  honor  te  lo  manda. 
Lo  pide  tu  bien. 
No  verme,  ^;es  verdad? 

CAU. 

No  verte?  Par  diez  ! 
Al  mundo  provoco, 
1  al  cielo  también. 

MAR. 

Esfuerzo  viólenlo, 
Muy  bien  que  lo  sé. 
Pero  hay  algún  medio 
[195]  Que  alivia  tal  vez 
Tan  dura  sentencia, 
Tan  cruel  proceder. 

CAR. 

Pronuncia,  Maria 
Pronuncia,  cual  es? 
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MAIV 

^o  es  duro  que  cerca 
\  i  vamos  sin  ver, 
El  uno  del  otro 
Siquiera  la  tez? 

CAR. 

Horrible  !  ui  quiero 
Pensarlo  una  vez. 

MAR. 

Saber  que  á  dos  pasos 
Espera  el  placer, 
Y  ansiando  correrlos. 
Quedarse  de  piéP 

CAR. 

Concluye,  Maria, 
Me  malas  cruel . 

MAR. 

Pues  bien,  por  un  año. 
Un  tiempo  cualquier, 
Visita  otros  pueblos 
Que  lejos  estén. 

CAR. 

Mas  tú? 

MAR. 

Conservando 
Me  quedo  tu  fé. 
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CAR. 

Jamás...  imposible... 

Si  vienes  también, 
Parlamos  burlando 
La  suerte  do  quier. 
[196]  No  quieras  que  falsa 
Te  llame  otra  A^ez. 
No  ha  mucho,  recuerdas.^ 
Feliz  escuché 
Valiente  promesa, 
Mentida  que  fué  : 
Mi  voz  contubiste 
Diciendome  "iré", 

Y  diez  dias  corren 
Faltando  á  tú  fé; 
Mas  yo  te  perdono 
Todo  esto,  mujer. 
Si  dices  "partamos, 
"Tu  esposa  seré.  " 

MAR. 

Tu  esposa,  sí,  Carlos, 
Lo  juro,  mi  bien, 
Mas  no  es  del  momento 
Tan  grato  placer. 
Auséntate  un  año, 

Y  al  fin  yo  podré 
El  sí  de  mi  padre 
Dichosa  poseer. 
No  sabes  que  quedo 
Suh'iendo  también. 
Un  otro  tormento 
Que  abruma  mi  ser? 
No  sabes  que  quiere, 
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Mi  padre  cruéJ, 
[197]  Que  á  un  ser  que  desprecio 
Mi  aféelo  le  dé? 

CAR. 

Es  viejo  ese  empeño. 
Muy  bien  que  lo  sé, 
Mas  lú  lo  desprecias 
A' o  es  cierto?... 

3ÍAU. 

Lo  és. 

CAR. 

Entonces  no  temo 
Me  olvides  por  él, 
Si  acaso  lo  odiaras 
Temiera  tal  vez. 

MAR. 

Oh !  nunca  lo  temas ! 
^      Bien  pueden  hacer, 
Que  nunca  dichosa, 
Mi  mano  te  dé; 
Mas  no  me  presuman 
Tan  débil  mujer 
Que  crean  es  fácil 
Jugar  con  mi  fé ; 
Hasta  hoy  de  obediencia 
La  copa  apuré, 
Mas  puedo  cansarme 
De  tanto  beber. 

TER.  (desde  adentro) 

Señor,  no  se  puede, 
Deténgase  usted. 
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D.  A!ST.  (Jesde  adentro) 

No  iiiiporla,  no  reza 
Conmigo  esa  lev. 

MAR. 

La  voz  de  mi  padre ! 

[198]  CAR. 

Acierlas;  él  és. 

MAR. 

Salvadme,  Dios  mió ! 

CAR. 

Tu  Dios  soy  yo...  Ven. 

(La  entra  precipitadamente  á  la  alcoba  y  cierra  la 
puerta.) 

ESCENA  Yll 
CARLOS,  DON  ANTONIMO,  TERESA 

Esta  última  sale  conteniendo  á  don  Aiitonino,  mas  luego  que  vé  solo  á  Cax'los  se  sonrie  y  se  vá. 
i 

D.  AAT. 

¡Posma  de  vieja!  Apuesto  que  me  lia  rolo 
Los  faldones  del  frac... 

CAR. 

Es  un  abuso 
Que  disculpa  la  orden  que  la  he  dado, 
De  que  no  entre  hasta  aquí  hombre  ninguno 
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Sin  liaccrsc  anunciar;  y  no  sabia 
Que  para  ciertos  seres  de  esle  mundo, 
Por  ejemplo  al  señor  don  An tonino, 
iNo  hay  purrias  (|ue  se  cierren. 

D.  \M'. 

No  lo  dudo, 
l^]nlre  jenles  amigas,  por  mi  parle 
Nunca  las  elicpielas  acostumbro. 

[199]    CAR.  (con  ironía) 

I.a  (ranf[neza  es  lo  que  liay !  lo  que  no  gnsla 
Se  dice  sin  dobleces  ni  discursos, 
Mas  creia,  señor,  cpie  en  Iré  los  hombres 
IN^derosos  y  francos  á  lo  sumo, 
-   I.a  reciprocidad  en  las  acciones 

l']ra  un  convenio  que  ajustaban  múluo. 

ANT. 

\sí  debe  de  ser;  pero  no  s¡enq)re 
Podemos  sujelarnos  á  los  usos; 
Jíay  ocasiones. . , 

CAR. 

Sí,  que  puede  un  houd)re 
Arrojar  de  su  casa  á  un  inq)ortuno; 

Y  para  más  reir  viene  á  la  de  esle, 

Y  siguiendo  el  capricho  de  su  orgullo. 
Penetra,  grila,  burla  á  los  criados, 

Y  se  présenla  audaz  al  importuno 
Diciéndole  con  eslo:  "miserable, 
•'Yo  valgo  más  que  tií,  por  eso  injusto 
"Te  cometí  una  ofensa,  mas  tu  debes 
"Hasta  en  tu  misma  casa  mis  insultos 
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"Coji  gran  calma  tolerar!  "  Es  grande  cosa 
Poder  esto  decir... !  Es  grande  gusto I 

D.  ANT. 

No  hay  ya  que  recordar  de  lo  pasado. 
Ilablémos  como  amigos ;  yo  procuro 
Una  conciliación  entre  nosotros. 

CAR. 

En  el  seno  del  alma  mas  oculto 
Me  hirió,  señor,  vuestro  agrio  desacato; 
\  yo  mismo  no  sé  porque  la  plugo 
[200]  A  mi  lengua  callar.  Pues  yo  lo  olvido 

Para  siempre,  señor...  Aun  mas,  os  jui-o 
\  eréis  en  mí  durante  mi  ecsistencia 
El  hombre  mas  leal  que  nacer  pudo, 
Hasta  vuestros  caprichos  resj)etando. 
1  si  cabe  respeto  en  el  sepulcro. 
Cuando  descanse  en  él  allí  mandadme. 
\  saldrá  á  obedecer  mi  sombra  al  punió. 
Pero  un  solo  favor  en  cambio  os  pido; 
Es  María,  señor,  mi  Dios,  mi  numdo. 
Mi  inspiración,  y  mi  universo  entero; 
Mi  corazón  la  adora.  INoble  y  [>uro 
l^or  ella  vive,  y  para  ella  late; 
Ella  me  ama  también,  y  en  sanio  nudo 
Palpitan  á  la  ]m\v  nuestras  dos  aliuas. 
Si  el  cielo  me  la  dio,  con  labio  duro 
No  me  la  neguéis  vos  por  ser  su  padre. 
Un  año  nada  mas.  En  su  transcurso 
Yo  encontraré  los  medios  conque  puiula 
Ser  su  esposo  feliz.  Ün  año,  os  ¡uro. 
Me  bastará,  señor:  de  sus  riquezas 
Nada  pretenderé;  sed  absoluto 


Kn  dis[)oticr  de  ellas  al  anlojo, 
Solo  en  Maria  el  corazón  procuro.  — 
Dádmela  pobre,  aislada,  sin  fortuna, 
\  agradecido  entonces  cual  ninguno, 
Contaré  me  habéis  dado  el  universo. 

D.  A>T. 

(Que  locura  de  mozo)  \()  no  dudo 
[201]  La  améis  como  decís;  cuando  uno  es  j(')von 
]^as  pasiones,  Jesús,  son  un  profundo 
Infierno  que  tenemos  en  el  ])echo, 
Mas  por  felicidad  no  duran  nmclio, 

Y  en  esto  anda  el  amor  muy  acertado  — 
Mas  ay,  amigo  mió!  es  trance  duro 

El  casarse  no  mas  cpie  por  casarse 
Con  quien  se  quiere  y  en  cualquier  minuto  : 
Para  casaj'se,  lo  primero,  es  plata, 
^  esas  fuertes  pasiones  lo  segundo; 
Porque,  por  bien  ó  mal,  es  necesario 
Los  conduzca  á  quererse  el  santo  nudo... 
]^]sto  no  es  aplicable  á  nuestro  caso. 
Porque  á  mi  bija  os  daria  sin  disgusto 
Si  no  fuera. . . 

CAR. 

()uc  ya  está  prometida  II 
(\  á  esle  bombre  mi  lábio  rogar  pudo. ) 

I).  A  NT. 

J?ero  quiej'O  probaros  que  os  ajirecio. 

Y  porque  nunca  me  llaméis  injusto, 
Ln  sacrificio  hacer.  Sé  que  mi  hija, 
A  (piiíMi  el  cielo  concedei-la  plugo 


Un  corazón  igual  al  de  su  padre 
En  jenerosidad. . . 


CAR. 

(Y  aun  esto  escucho I) 

D.  ANT. 

Me  atendereis  ó  nó? 

CAR. 

Es  necesario. 

D.  A>iT. 

Maria,  ])ues,  sin  precaución,  sin  mundo, 
Jenerosa  escuchó  vuestros  amores  ; 
[202]  \  buena  como  es,  quizá  no  pudo 

Mirar  sin  compasión  á  quien  la  amaba. 

CAR 

(Aun  otro  insulto  mas!) 

D.  AINT. 


Esplicaos  (¡qué  queréis.^  me  causa  has  lío 


fuera  injusto 


ISo  proceder  así;  vuestro  talento. 
\' uestra  amabilidad . . . 


CAR. 


Señor,  al  punto. 


(Edición  de  18U2: )  Lisonjas  escncluir] 
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D.  A  NT. 

Pues  bien,  |)rocuro 
Vuestra  rcMcidacI  y  la  de  ella  ; 
Vuestra  felicidad,  porque  amo  mucho 
La  juventud  y  atdielo  ])rolegerIa, 
\  la  de  ella,  porque  ver  es  duro 
Que  se  pasen  sus  años  sin  hallarla 
Un  enlace  feliz  como  ninguno. 

CAR. 

(Quisiera  deshacerlo  entre  mis  manos!) 

(\  a  anocliocioiido  ;  sale  Teresa,  pone  una  vela  sobre 
la  mesa  y  se  vá.  ) 

D.  A>T. 

l']n  este  caso  el  medio  mas  segui'o 
De  lodo  conciliaj",  es  que  alg^un  tiempo 
Os  separéis  de  aquí;  tengo  en  ílamburgo 
.\lgo  que  recaudar  de  cierlo  ajenie, 
()ue  no  se  porla  bien.  Os  aseguro  ["''| 
Vueslro  pasaje,  y  ademas  no  |m^co 
Para  un  tiempo  vivir;  no  habrá  ninguno 
(  hie  desechar  quisiera  lal  convenio. 
^  que  solo  por  a  os  hacer  no  dudo, 
[203]  j'or(|ue  yo  soy  así;  siempre  deseo 

Dcsmenlir  con  acciones  lo  (|ue  el  vulgo 
Suele  decir  de  mí;  suelen  llamarme 
Avaro,  miserable;  [)ues  yo  juro 
JjOs  he  de  desmentir  con  este  hecho.  — 
Pues  poi-  todo  ese  bien  que  ahora  os  anuncio 
,:Qué  creéis  \oy  á  pedir?...  l.  iia  friolera... 
Lna  simple/a.  \amos.  lo  (jue  busco 


[^^^  (Edición  (le  '  i)uc  no  aiioiuia  muy  mal.  Os  aseguro] 
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Por  todo  lo  que  os  doy  es,  que  es  la  caria 
J^'irmeis  para  María ;  en  ella  nulo 
Queda  ese  amor,  esa  locura,  y  esa... 

(  Carlos  que  iiiioiitras  ha  oslado  liablaiido  D.  Anto- 
nino,  lia  manifestado  un  esfuerzo  violento  sobi'e  sí  mis- 
ino; al  oír  las  x'iltiuias  palabras  le  arrebata  la  carta.) 

CAR. 

Ese  labio  sellad...  Hay  en  el  mundo 
Un  corazón  mas  seco  ni  mas  duro  ^''^ 
Que  vuestro  corazón.^  Pensáis  acaso 
Que  el  corazón  enamorado  y  puro 
De  una  mujer  se  cambia  por  el  oro? 
Pensáis  que  un  bombre  como  yo.  que  lino 
Desde  que  \ió  la  luz,  noble  su  alma. 
Se  puede  convertir  en  un  minuto 
En  tralicante  vil  de  sus  jiasiones? 
Para  tan  ruin  acción  buscad  en  mucbos 
De  vuestra  misma  es[)ec¡e:  esos  señores 
Que  como  vos,  ostcnía  cada  uno 
1^204]  Riquezas,  iníluencias.  y  se  venden 

Por  un  puñado  de  oro  todos  juntos. . . 
.Vosotros  que  teniendo  vuestras  arcas 
Preñadas  de  metal,  con  torpe  orgullo 
Al  pueblo  despreciáis,  y  de  sus  leyes 
liéis  y  burláis  sin  miramiento  alguno  I 

(Edición  de  18U2  este  verso  y  los  dos  siijuieiües  csiáii  rempla:ados  us¡ : 

Que  vuestro  cora/on  ? 

Un  alma  mas  coljartlo  que  la  vuestra, 

IMas  torpe  cora/on?  (Juicii  diclMi-  pudo 

Pensamiento  tan  vil  y  niiscral)le? 

Vo  venderos  mi  amor!!  ¡Padre  o  verdugo 

Del  ser  que  por  desgracia  produjiste 

Pensáis  que  el  cora/on  amante  y  puro] 

(Edición  de  18^42  este  x^erso  y  el  siíjnienle  están  rem¡ihi:ados  así  : ) 

Se  puede  convertir  viejo,  caduco, 

En  un  ser  como  vos  tan  dcsprecial)le  ]' 


Qiic  mienlras  con  su  sanf^ro  el  piicJjlo  coinj)ra 
Jiislicia  y  libertad,  quedáis  seguros, 
Impávidos  mirando  sus  desgracias... 
Y  á  la  soml)]-a  de  lági-imas  y  lulo.[-^^| 
Agrandáis  sin  femor  vuestros  caudales, 
Sin  escuchar  siquiera  el  grito  agudo 
Que  en  sus  dolores  mil  el  pueblo  lanza; 
Pues  si  para  librarlo  de  verdugos 
Se  os  va  a  ])edir  un  peso,  miserables, 
Cerráis  vuestras  gavetas  con  orgullo. 

D.  A  NT. 

Insolente  I 

CAR. 

Mirad,  mirad  la  eslima  [^^] 
Que  bago  de  vuestra  carta:  si  eslo  os  plugo 
Que  lo  firmara  yo;  á  mi  me  place 
De  este  modo  pagar  vuestros  insultos. 

(Rompe  la  caria  y  arroja  los  peda/o».) 
D.  \\L\ 

AtrCMdo  I  (Tomando  una  silla) 
CAR. 


Qué  baceisi 

(Cojii'ndole  el  hra/.o  y  dominándole.) 

(María  que  lialjrá  estado  escucliando  el  diálogo,  deján- 
dose ver  de  cuando  en  cuando,  dá  un  grito  y  abre  la 
píier  [205]  ta  en  actitud  de  arrojarse  á  la  escena  : 
Carlos  en  el  instante  dá  un  golpe  al  candclcro,  arrojan- 
do la  luz  al  siielo,  y  corre  á  tomar  á  María,  indicándole 
silencio  —  todo  esto  dclie  hacerse  con  suma  ra[)ide/.  ) 

[•'^  (Edición  de  18^42:)  Y  a  la  soniljra  de  llantos,  y  do  lulos] 
(Edición  de  ISU2  este  verso  eslá  precedido  de  otros:) 

Ko  mas  en  mi  presencia 
\in  instante  quedéis.  Salid  al  punto. 
Me  avergüenzo  de  veros;  ved  la  csliuia] 


m 


MAR. 


Ah! 

CAR.  (A  María) 

Deteneos ! 

D.  AST. 

Deslenguado  y  audaz,  por  mi  alma  juro, 
Que  os  habrá  de  pesar... 

CAR. 

Teresa?  pronto. 

Conduce  á  María  liasta  la  puerta  tic  entrada  ;  al  sa- 
lir Teresa,  se  la  entreaa. 


TER. 

Que  oscuridad!  Señor... 

CAR. 

Luz. 

Le  entrega  á  María. 
D.  AINT. 

Auu  ]o  dudo. . , 
Tan  grande  alrevimienlo  ¡por  mi  A¡(]a! 

Sale  Teresa  con  luz. 
CAR.  (á  Teresa) 

Bien  eslá,  retiraos, 

D.  A>T. 

El  trato  duro 
Que  me  acabáis  de  dar,  nunca  en  o]\¡(lo 


Se  quedará,  señor;  ya  ni  un  segundo 
Quiero  permanecer  en  vuestra  casa. 


(Al  irse  precipitadamente,  Carlos  le  detiene  de  un 
brazo  y  le  sienta  en  una  silla.) 

(Mirando  con  inquietud  bácia  dentro  co  [206]  mo 
deseoso  de  saber  si  se  ba  ¡do  Maria.) 


CAR. 

Es  fuerza  me  paguéis  vuestros  insultos : 
Cinco  minutos  alií  quedad  sentado. 

D.  A  NT. 

Como  se  entiende!  ,:á  mí.^ 

CAR. 

Cinco  minutos. 

C.\E  EL  TELÓ.M 


[207]  ACTO  TERCERO 

Sala  en  casa  de  Sofía,  brillantemente  iluminada  y  lujosa.  A  la  derecba  del  actor  puerta  de  en- 
trada, á  la  izquierda  la  que  conduce  al  salón  donde  se  supone  el  baile.  En  medio  de  la  sala 
una  mesa  con  dulces  y  licores.  Durante  el  acto  se  tocarán  dentro  diversas  piezas  de  baile. 


ESCENA  I. 
HOMBRE  HOMBRE  5." 

H.  4.» 

A'amos,  no  cierres  la  boca ; 
jNo  seas  tonto,  ház  lo  que  hago: 
En  un  baile,  bailo  y  trago, 
Pues  que  no  siempre  nos  toca 
]kien  baile  con  Kuena  cena. 


-  - 


II.  5-° 

Echa  \iiio. 

H.  4." 

Y  que  hace  frió. 

11.  5." 

[208]  Por  lu  dicha,  amigo  mió. 

H.  /i.» 

Dios  te  la  depare  buena.  (Bebón  ) 

H.  5." 

(i  Entramos.^ 

H.  4." 

Aguarda  un  poco... 
Es  tan  rico  este  ahnendrado... 
Amigo  mió,  es  pecado 
De  muy  necio  o  de  muy  loco 
No  comer  bien  en  un  baile. 
Digo!  para  eso  es  la  mesa. 

H.  5." 

Pero  cuanto  halles  en  esa 
Tragártelo  como  un  fraile, 
Hombre,  también  es  canina. 

H.  4.» 

Vaya  por  las  ocasiones 

Que  en  otras  muchas  reuniones 
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]\o  hay  ni  fuego  en  la  cocina  ; 

Y  se  pasa  uno  bailando 
Toda  la  noche,  y  ni  un  mate 
Le  dan  por  mas  que  se  trate 
De  andar  las  criadas  rondando. 
Muíalas  de  Barrabas 

Que  dicen  —  ''me  h  han  pedido,  "  — 

Y  con  el  brazo  estendido 
Le  dejan  á  uno  al  pasar. 
Nada  amigo,  si  á  la  mano 
Nos  viene  una  buena  cena. 
Dejar  la  barriga  llena 
Para  bailar  mas  ufano. 

II.  5." 

Creo  que  van  á  cantar. 

[209]  H. 

Ahora,  sí...  pero,  hay  habanos, 
J>ien!  partamos  como  hermanos 
Esta  docena... 

II.  5  • 

(I  Tomar 

Tantos.^ 

II.  /,.» 

Habrán  de  venir 
A  parar  en  boca  de  otros, 
Pues  tomémoslos  nosotros 

Y  no  hay  nada  que  sentir, 

(Se  guardan  en  los  bolsillos  algunos  cigarros  ) 
II.  3." 

Oigamos. 
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lí,  4." 

Ah!  es  Maria, 
La  cantora  destinada ; 
"Como  es  tan  aficionada 
Al  canto  y  la  poesia." 

(Caatan.) 

"  De  los  poetas  la  triste  vida 
Si  algo  la  cura  ele  su  dolor. 

Es  el  amor,  es  el  amor. 
Y  el  sueño  de  oro  cjxie  al  alma  agita 
Desde  la  ardiente  primer  edad, 

La  libertad,  la  libertad.  " 

ESCENA  TT. 
CARLOS,  FEDERICO  Y  DICHOS 

Aparecen  en  la  escena  ¡Intcs  de  conclnír  el  canto 
FED. 

He  leido  esta  canción. 

[210]  CAR. 

Pues  quiera  usted  olvidai'la. 
O  al  ménos  donde  la  ha  ^islo. 

FED. 

Oh!  no  hay  temor:  reser\ada 
Es  mi  lengua  cual  ninguna, 

II.  3.°  (Al  honil)re  I  ") 


El  poeta ! 


—  <Si  — 


II.  /l." 


Me  daji  ¿,^aiias 


De  roir  lo  que  le  veo. 


II.  5. 


Por  ([iiói> 


Si  liciie  una  cara 
Siempre  laii  seria...  Crees  lú 
Que  tiene  laii  seria  el  alma? 

II. 

Jjolaraleria  es  lodo. 

FEI).  (  \   (,:,i  los.) 

Qiiiei-e  usted  (|ue  \a  la  haj^a;^ 

c.  \ll 

Sí,  al  momeiilo. 

i-i'i). 

No  ha>  cuidado. 
La  saco  á  bailar,  >  ...  A  ayal 
Verá  usted...  Señores,  creo 
Que  eslá  buena  la  jarana 

II.  i" 

¡  Ivsceleiile  I 

Kl-I) 

Pues  Aeam(»> 
Si  una  ("uadrillas  sc^  bailan.  (Km.-a.) 


noc.  —  T.  II. 
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^  CAR. 

Y  bien,  señores,  ¿qué  es  esto? 

Ya  no  hay  flores  en  la  sala 
Para  su  ámbar  respirar? 


II.  4  ° 

De  todo,  hay  rosas  y  malvas, 

Y  jazmines  y  virreinas ; 
Pero  dejamos  las  damas, 

Y  la  música  y  las  flores, 
[211]  Porque  el  estómago  estaba 

Con  suma  inquietud. 

CAR. 


(jY  ahora 


Van  ustedes  á  la  sala 
Otra  vez? 

11.  5.° 

En  el  momento : 
Y  usted  no  viene? 


CAR. 


Sin  falta 


En  el  instan t( 


Pues  vamos. 


II.  5.» 

Sí,  sí,  la  noche  se  pasa. 

(Entran  en  la  sala  y  cuando  pasan  la  j>ncita  Carlos 
so  vuelve.) 


—  83  — 


Píisad  vos.  jcnic  clioliosa, 

Y  con  el  alma  dormida, 
Dejad  despierta  la  vida 
Jugando  su  juventud. 
Pasad,  asi  rueda  el  mundo  : 
Unos  lloran  y  otros  cantan, 
(]o\\  vida  unos  se  levantan 

Y  otros  caen  al  atahud. 
Dejad  que  corran  las  horas 
Sin  ver  que  se  van  con  ellas 
Las  esperanzas  mas  bellas 
En  nubes  de  oscuridad; 

Y  entre  risa  ó  entre  llanto, 
VI  ])asar  cada  minuto, 
\amos  pagando  un  tributo 

[212]  Que  guarda  la  Eternidad!!!... 

Y  yo  aquí  qué  es  lo  que  busco? 
Yerte,  Ylaria  un  instante, 

\a  que  la  suerte  inconstante 

Me  aleja  sienqore  de  tí. 

Lin  mes!  un  siglo  ha  corrido, 

A  ni  un  momento  tus  ojos 

Para  calmar  mis  enojos 

He  visto  cerca  de  mí. 

Qué  vale  que  en  cada  carta 

Yíe  jures  ser  siempre  mia, 

Si  no  te  veo,  Maria, 

Ni  llega  al  alma  tu  voz.^ 

Ymar  y  ser  desgraciado  : 

Sentir  que  hay  algo  en  la  mente, 

Y  estar  humilde  la  frente  ! 
Esto  no  es  vida,  por  Dios... 
Quei  er  mi  patria ;  querer 
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líatela  el  polvo  de  su  suelo, 
\  ver  rodando  en  su  cielo 
Las  nubes  de  temyjeslad  : 
Huracán  que  en  sus  bramidos 
]\ada  de  bermoso  respeta, 
aboga  la  voz  del  poeta 
Como  aboga  la  liberladül 
Donde  bailar  inspiraciones? 
Poi-veiiir.  yo  le  venero  ! 
iVíuésIrame  un  rayo  lijero 
r2i3]  De  lu  bermosa  claridad  : 
Aliéntame  con  tu  lumbre 
Pues  se  entibia  mi  coraje, 
Al  ver  el  negro  ropaje' 
Que  viste  mi  sociedad. 

ESCENA  IIT. 
CARLOS  Y  FEDERICO . 

FED. 

l^slá  becbo,  amigo  mió; 
Quiero  decir,  medio  beclio  : 
Me  fui  á  Dolores  derecbo  ; 
Porque  baile  insto,  porfío, 
"  No  puedo,  me  duele  el  pecbo  " 
Me  dio  por  contestación. 
V]nlonces,  la  bablo.  la  digo  : 
\  usted  espera  un  amigo 
la  entrada  del  salón; 
Ouiere  usted  \(Miir  coninigoP 
"  Voy  allá      me  dijo  al  ]iunltí. 
\  con  i'ostro  de  alegria 
Se  fué  á  cbarlar  con  Maria 
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\  se  olvidó  (lo)  asiHilo. 
I']s  burla,  por  vidíi  mi.i  1 

C  \  H 

No,  l'odrricí),  ^('lldrá. 

l'KI). 

[214 1  Qué  lia  de  venir?  Suelto  el  pico 
Una  ve/-  y  el  abanico 
De  una  niujer, . . 

CAR 

Ahí  está... 

T.a  \é  usted,  don  Federico 

KSClíNA  ÍV  . 

M  \  m  V  .  C  \RLOS  Y  DICHOS. 

ri;i). 

Pues,  señor,  niilafiro  lia  sido. 
l  Vlaria  ! 

MAK. 

•  Carlos  I 

DOL.  (A  Carlos). 

Cautela! 
lOste  vals  anda  ((ue  vuela  ; 
Mi  inconiodidad  se  ba  ido, 
Si  usl(»d  (piiere...   v  i\h1ciíco) 


—  86  — 


FED. 

Me  revela 
Usled  su  bondad  con  eso. 

DOL. 

Pues  éntrenlos...  \en,  María, 
En  el  instante. 

FED, 

\o  sentía 
Que  usted  sufriera  el  esceso... 

DOL. 

A  bailar...  La  jiocl>e  es  b'ia. 

ESCENA  V. 

CARLOS,  MARIA. 
CAU 

[215]  Uueña  del  alma! 

MAR. 

Has  llorado  |)or  mí:* 

CAR. 

Quien  puede  amarle  }  tíO  lloj'arle  ausente 

.  MAR. 

Tanto  tiempo  sin  Ncriios! 
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CAJl. 

^o  liav  lormculo 
Que  )0  no  liaya  |)rol)ado. 

MAR. 

IllSIllicicMÜC 

Ilasla  el  llorar  rne  ha  sido  —  vé  si  el  alma 
Ha  sufrido  es  la  vez. 

CAR. 

Pero  le  veo, 
Vuelvo  á  tener  lu  mano  entre  las  mias. 
Y  ya  no  sufro  mas,  ni  mas  deseo. 


'ro  hoy  solo  gozar. 


\  ya  níanana 
A  olver  á  [)adecer — -  Suerte  maldita  ! 
Pues  enlúnces  gocemos  el  présenle... 
Sientes  mi  corazón  como  palpita;' 
b'alalidad.  por  Dios! 

n\o para  11(1  o  cu  ol  j<')voii  (|iio  cnli'a 

ESCENV  VI. 
IIOMliUE  'l  "  V  DICHOS. 

ir.  /i.» 

1  ñas  pastillas 
l216  Para  endulzar  la  hoca...  Hola,  sefiore 
\  ava  nn  meren<iiie. 
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•  CAR.   (A  Marea) 

Inapiaclada  suerte. 

MAR. 

No  tomo.  —  (¡racias.  —  No. 

II.  4". 

Están  mejores 

AJAR. 

Tampoco,  muchas  gracias. 
II.  i" 

Pues  eulóuces,  salud,  (^a  lo  adivino).  (Váse). 

ES(:i:\A  \u. 

CARLOS.  MARÍV. 
M\R. 

¡Qué  lial)rá  dicho,  |)or  Dios  I 

CAR. 

Que  nunca  ([uiera 
1  n  iiioiiicnto  ser  gralo  mi  destino! 
Que  hahrá  dicho?  Dá  i.:ra(^¡as  á  lii  |)a(h*e 
Si  la  maledicencia  le  acrimina  I 

MAR. 

Si  snpieraii  amar  como  li'i  amasi 


i^as  paslillas. 
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v.\u. 

\o  se  puede  \i\ir  en  lar)  con  1  i  mía 
Fatal  ajitacion. . .  I^s  necesario 
Un  partido  tomar,  cnal(juier  que  sea 
Siempre  (pie  a  inieslra  siierle  se  dirija, 
Siempre  (jue  por  su  senda  no  so  vea 
I2i7|  |{|  genio  ó  el  demonio  ((uc  nos  signe 
Para  liacernos  sufrir. 

MAlí. 

^  \  cual? 

CAR. 

Atiende. . . 

(Ciirlos  hace  iin  moviinienlo  de  inipacicnci»  al  ver 
los  nuevos  personajes.)  . 

MAR. 

Serenidad  !  mi  situación  comprendiv 

H]SCENA  MIT. 
DICHOS.  ELISA.  ;»lüim;is  J>AM\S  Y  CADALLEUOS. 
ELIS. 

Tomaremos  nnos  dulces... 

V  ver...  \([ní  hay  unas  írnlas... 
Tome  usted  sin  cumplimientos... 
Señores,  menos  pinturas, 

Y  hagau  mi  personeria 
l^]n  la  mesa.  Sola  una 

^o  puíMio  acudir  a  lanías  a  María.; 


—  ()o  — 


;irlos'i. 

(jTi'i  sin  bcíilar;^..  Caljallero. . . 

MAR. 

Me  senlia  con  alguna 
Incomodidad,  \  vine... 

CAll. 

A  tiempo  qne  mi  íorluaa 
Me  hizo  pisar  esle  sitio 
[218]  Para  servir  su  hermosura... 
Saludo  á  mi  bella  amiga, 
[Apura  tu  suerte  injusta 
A  sufre  mas.  coi-azon  !  | 

EUS, 

Y  ^o  tengo  la  fortuna 
Mi  desleal  caballero, 
De  veros  en  mi  lertulia. 
(hié  dias:*  Un  mes  lo  menos 
\o  veía  á  usted...  ya  I  las  musas 
Son  niñas  tan  scducloras. 
Que  á  sus  queridos  subyugan 
Hasta  encej-rarlos  con  llave... 
Nos  sentaremos...  Es  mucha 
La  concurrencia  en  la  sala. 
\  lauto  bailar  abruma. 
(  lonqne  en  fin,  amigo  mió. 
Espero  de  usled  escusas 
Por  sus  olvidos. 

CÁH, 

Inj  usía 

VjS  usted,  amable  Elisa; 
Ks  tan  lo  lo  (pie  nu^  ocupa 
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En  estos  (lias,  que  Icngo 
Que  sufrij"  la  suciie  dura  |''*| 
De  no  visitar  á  usted, 
Pero  en  cambio  de  esto,  nuiicii 
Sale  usted  de  mi  memoria. 

ELIS. 

SíP  Pues  usted,  no  presuma 
Que  poi-  mí  sola  le  absuelvo ; 
[219 1  Si  estas  señoras  me  ayudan, 
Entonces  sí.  ^iCréen  ustedes 
Que  es  bastante  esa  disculpa.^ 
Le  perdono? 

S.  I.' 

Do)  mi  >olo 
Por  su  perdón. 

S.  2." 

Fuera  mucha 
Mi  crueldad,  si  no  dijera 
Lo  mismo. 

EM. 

Con  su  lorluna 
^  el  aucsilio  de  eslas  damas 
Está  usted  libre  de  ('ulj)a. 

CAR. 

Así  lo  espera l)a  yo. 

Hay  siempre  tan  la  dulzura 

En  las  señoras. . . 


]"  (Ed'iriúu  (Ir  l^^rj  :     De  siilVir  1;.  sucilc  <liira] 


—  9^  — 


Parece 

No  las  llama  usted  injustas 
Como  muchos... 

CAR. 

^o,  señora ; 
.lamas  he  puesto  entre  dudas 
La  bondad  de  una  mujer, 

Y  es,  señora,  tan  profunda 
Esta  convicción  en  mí, 
Que  quizá  no  crean  muchas 
Lo  siguiente.  Si  algún  dia 
Me  pusiera  la  fortuna 

En  Irance  tan  apurado. 
En  situación  tan  adusta, 
[220]  Que  para  salir  debiera 
Precisar  de  ajena  ayuda  ; 

Y  mirara  en  torno  mió 

Y  cuantos^  hombres  me  juran 
Su  amistad  y  su  cariño, 

\  una  mujer  á  quien  nunca 
Hubiera  visto  en  el  mundo. 
Lleno  de  confianza  oculta 
Diria,  "mujer,  salvadme. 

Y  la  mujer  noble,  pura, 
Sin  cálcvüos,  sin  temores, 

Y  sin  pretensión  alguna 
Se  arrojaria  en  mi  aucsilio 
Cual  un  ánjel  de  ventura. 

II.  \."  (A  otro) 

Pinim-as  de  los  jxiclas. 


-  9-^  - 


VjS  \h  j)rim('j-<i  alma  ¡usía 

Quo  he  conocido  en  un  liouibre. 

Ef.lS 

Se  me  ocurre  nna  pre^^unla, 
Amifio  mió,  no  atino 
Poríjue  usled  líinlo  se  oculla 
De  las  damas,  si  de  ellas 
Tan  lo  como  dice  ;>  usla. 
\o  sabe  usted  que  seria 
Una  completa  venlm-a 
Para  una  joven  tenei*. 
Un  alma  como  la  suya 
Subyugada  con  sus  ojos? 

CAI5. 

i. o  que  usled  llama  Ibrluna 
•  221]  Lo  creo  tan  ])obre  cosa 

()u(>  no  lo  oíVeceré  nunca. 

EMS. 

\  lo  uíenos  á  sus  versos 
No  les  de  usted  sepultura 
Va\  sus  Ríñelas:  imprímalos 
^  ya  no  sei'án  tan  nulas 
Nuestras  horas.  \ Ca  usled  : 
Hoy  todo  el  mundo  se  ocu|)a 
l^n  hablar  de  gueiTas,  muertes. 

de  mil  cosas  que  asustan 
V  nosotras.  Los  maridos. 
Desde  que  se  desayunan 
No  nos  hablan  de  oli-a  cosa 


-  - 


Que  de  tiranos,  tle  luchas. 
De  política,  de  enredos, 
Que  de  nosotras  ninguna 
Hay  que  entienda  una  palabra. 

S.  3.* 

Por  supuesto. 

S.  i". 

Es  cosa  dura. 

MAR. 

Pero  los  hombres  es  fuerza 

Que  hablen  de  lo  que,  no  hay  duda, 

Hoy  á  todos  les  conviene. 

ELIS. 

Cada  papa  con  sus  bulas; 
De  política  hablen  ellos. 
Nosotras  de  las  tertulias. 
De  los  versos,  del  teatro, 
De  modas  y  vestiduras. 
Y  asi  cada  cual  se  queda 
[222]  Con  aquello  (pie  mas  ííusla. 

íi. 

Dice  muy  bien. 

S.  3.* 

Por  supuesto. 

ELIS. 

Pero  usted,  (kvrlos  se  burla 
De  nosotras,  hoy  uic  han  dicho 


-  Qf»  - 


Oiic  ha  en  Irado  uslod  en  la  lucha 
Periodística.  Que  escribe 
IJíi  papel  de  rmicha  bulla 
Criticando  al  ministerio. 
Es  verdad  esto? 

\í.  /i  " 

^  asusta 
l'>l  arlículoii  de  boy 
Sobre  la  asamblea. 

CAR. 

Es  mucha 
La  [)ropensioi]  á  asustarse 
Entre  nosotros.  Se  abultan, 
Amiga  mia,  las  cosas, 
Pues  si  escribe  algo  mi  [)luma 
En  ese  papel,  es  ])oco  : 
Por  otra  parle,  no  bay  duda 
Que  si  el  diario  es  altivo, 
No  se  ha  desmandado  niuica 
('on  el  gobierno  ;  al  contrario, 
Cada  (lia  le  ])rocura 
Iluminar  sus  medidas, 
\  si  alguna  ve/  no  gusta 
De  ellas,  lo  dice  al  momejilo 
Sin  insultos  y  sin  burlas, 
[223  ]  Con  el  deseo  tan  solo 

De  que  no  andemos  á  oscuras, 
Pudiendo  con  luz  andar. 
Ya  ve  usted  que  se  me  acusa 
Sin  razón. 

ELIS. 

Pues  hay  razou  ; 
Si  señor,  la  hay  y  mucha  ; 


-  ;)6  - 


J^ucs  ese  tiempo  que  gasta 
Ivii  la  eterna  baraúnda 
De  política,  en  su  diario 
Debia  poner  alguna 
Otra  cosa. 

CAR. 

\  a  ]o  he  dicho  ; 
jNo  doy  el  diario,  y  nunca 
Es  probable  que  consienta 
En  ser  redactor,  alguna 
\ez  que  otra,  mando  unos 
Pocos  renglones. 

ELIS. 

Pues  suplan 
A  esos  renglones,  ]n-olijos 
Versos  de  amores,  algunas 
Lindas  novelas,  artículos 
De  costumbres,  y  censuras 
De  modas;  y  si  usted  quiere 
Un  drama  de  los  que  asustan 
Con  su  bullicio  y  sus  muertes. 
\  si  cuando  lo  concluya 
Crée  usted  que  ha  ecsagerado. 
[224]  O  que  ha  escrito  una  locura, 
No  desmaye  usted  por  eso  ; 
Diga  que  la  obra  suya 
No  es  suya...  que  es  de  Monsieur. 
Del  primer  francés  que  ocurra; 
^  entonces  el  triunfo  es  cierto. 
Porque  es  ya  tanta  la  suma 
De  desatinos  franceses, 

(Edición  (le  l^^t"2  : ;  En  ser  cdilor,  alguna] 


Qiic  uno  mas  no  hai'á  ninguna 
I in|)i-('s¡on  orilro  nosotros. 

CAU. 

Fuera  mucha  mi  ventura 
Si  com|)laceros  [)udiera, 
Mi  Ijella  amiga.  l\o  hay  duda 
Que  lo  haria  con  gran  gusto. 
Si  adoptara  la  censura 

Y  dijera,  por  ejemplo  : 
Que  hay  una  of'ensi\a  duda 
De  la  \irtud  de  las  niñas 
I']nlre  nosoli'os,  que  muchas 
Madres  mandan  á  sus  hijas 
Todavía,  que  una  á  una 
Vayan  sueltas  por  la  calle 
Al  salir  de  una  tertulia; 

Y  el  hrazo  de  un  caballero 
]^o  desdeñen  con  astucia; 
Que  si  va  una  niña  sola 
Con  su  criada,  la  censuran, 
Que  si  es  cortés  é  ilustrada 

|225]  De  su  talento  se  burlan  : 

Dígame  usted  ^no  es  verdad.^ 

Que  diria  cada  una 

¡  Qué  atrevimiento  !  Qué  audacia  ! 

Es  la  mia  esa  pintura ') 

Pues  cada  hombre,  otro  tanto 

Dice,  si  se  les  acusa 

Á  todos  en  jeneral, 

De  alguna  idea  caduca 

O  de  algún  hábito  malo... 

Para  el  drama  es  aun  mas  dura 

Nuestra  suerte.  No  tenemos 

En  lo  pasado,  ninguna 


SEC.    DOC.    —     T.  II. 


-  08  - 


Relación  con  lo  presente. 

Y  lleno  de  luto  y  duda 
Nuestro  presente  se  muestra. 
Nuestro  pasado  se  oculta 
Entre  una  nube  europea, 

Y  cuando  usted  mas  lo  busca 
Tanto  mas  inaplicable 

Lo  encuentra.  Nuestra  cuna 
INo  tiene  sino  treinta  años 
Señora,  mas  no  es  cordura 
Querer  irse  mas  allá. . . . 
De  esos  treinta  años,  sin  duda 
Muchos  dramas  se  podrian 
Componer;  pero  la  astucia, 
La  imaginación,  el  jénio, 
[226]  Se  quedan  sin  fuerza  alguna, 
Al  ver  que  en  un  mar  de  sangre 
Se  habrá  de  mojar  la  pluma  : 
Al  ver  que  quizás  ofenda 
A  alguna  entraña  insepulta. 
Que  se  ajita  entre  las  olas 
De  ese  mar  de  desventura. 

ELIS. 
CAR. 

Nada  ; 

O  tener  que  sufrir  muchas 
Desazones,  é  inquietudes. 

ELIS. 

Pobres  poetas ! 

S.  I." 

Asusta 
El  oírlos  hablar. 


Pues  qué  hacer 
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CAR. 

Iremos 
A  la  sala,  si  usted  gusla. 

ELIS. 

Iremos;  lanío  me  agrada 
C.onversar  cuando  no  hay  ludias  [^^] 
De  liranos,  y  de  guerras, 
Que  quizá  he  sido  importuna 
(Ion  mis  amigas.  Entremos, 
Jesús  !  que  bailar,  que  bulla! 

ESCENA  IX. 
CARLOS,  MARIA. 

Al  entrar  Cúrlos  toma  de  la  mano  a  Maria  y  la  vuelvo  á  la  escena 
CAR. 

Aguarda,  aguarda,  amor  mió. 
[227]  Qué  terrible  situación  ! 
Tener  la  risa  en  los  labios 
Y  el  llanto  en  el  corazón... 
Ya  estamos  solos,  Maria, 
Hablemos  de  nuestro  amor, 
Es  lo  único  que  en  el  mundo 
Pronuncia  alegre  mi  voz. 

MAR. 

Advierte. . . 

CAR. 

No  temas  nada. 
Solos  estamos  los  dos. 

(Edición  (le  18U2:)  Conversar  cuando  no  hay  runílas] 
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\  cil  la  sala  no  se  acuerdan 
De  lo  que  hay  en  derredor 
Es  necesario  

MAR. 

Qué?. .  pronlo. 

ESCENA  X. 
DOLORES,  FEDERICO  Y  DICHOS. 

DOL. 

Te  esperan  en  el  salón 
Para  repetir  el  canto. 

FED.  (A  Carlos.) 

Está  usted  de  mal  humor? 
Se  cura  con  un  minuet, 

MAR. 

Yoy  allá.... 

DOL. 

y  usted,  señor? 

CAR. 

Yo?  sí  bailaré,  sin  duda  

ftlAR. 


Iremos  junto  los  dos, 

Tiene  por  fuerza  que  hablarme,  (v  Dolores.) 


  lOI  — 


FED. 


228  |  Que  brillaiilc  en  la  reunión  ! 
Venga  usted,  mi  buen  amigo  


Venga  usled. 


DOL.  (A  Federico). 

Usted,  señor. 
Conmigo  es  quien  debe  entrar 
Otra  vez. 

FED. 

Ah !  corazón. 
No  me  anunciasteis  en  vano 
Que  esta  noche  era  de  amor.  (Eniiau 


ESCENA  XI. 


CARLOS  Y  MARIA 


AIAR. 

Amigo  mió,  eslá  visto. 
Parece  una  maldición 
Esta  pieza  —  entre  el  tumulto 
Bailemos  ¡untos  los  dos. 
Y  asi  podremos  hablarnos 
Con  menos  interru|)cion. 
Vamos. 

CAR. 

(7  Ves  esto,  Maria, 
Ves  este  lenáz  rigor 
Con  que  la  suerte  maldita 
Me  ha  perseguido  aquí  hoy  ? 


  10'2   


Pues  es  diminuta  copia 
Del  cuadro  de  maldición, 
Que  representa  mi  vida 
Desde  que  vi  el  primer  sol. 
[229^  Siempre  obstáculos,  reveses 
De  un  destino  abrumador, 
En  cuanto  toca  mi  mano. 
En  cuanto  vé  el  corazón  ; 
Y  para  mayor  tormento, 
I         En  cada  paso  que  doy 
Veo  el  placer  á  mi  lado, 
Voy  á  tocarlo,  y  veloz 
Se  escapa  de  entre  mis  manos 
Burlando  de  mi  dolor. 

MAR. 

No  tengas  en  este  instante 
Tan  negras  ideas,  no. 
Ven  á  la  sala  y  contentos 
Hablemos  de  nuestro  amor. 

CAR. 

Vamos,  vengan  infortunios 
Si  estamos  juntos  los  dos. 

ESCENA  XTl, 

D.   ANTOINmO,  U!V  COMISARIO  DE  POLICIA  Y  DICHOS 

Al  encaminarse  Carlos  al  salón  salen  los  nuevos  personajes  —  D.  Antonino 
indica  al  comisario  la  persona  de  Carlos. 

D.  \m\ 

(Tocando  á  Carlos  en  el  lioniliro) 

Caballero,  escucbad. 


—  io3  — 


CAR. 

Qiic  audacia ! 

MAR 

¡  Cielos ! 

•  D.  AINT. 

[230]  Quiere  con  vos  hablar  cinco  miinilos 
El  señor  comisario. 

(Toma  ú  María  del  brazo  y  entra  con  ella  ai  salón 
mirando  antes  su  i'cloj). 

CAR. 

Si  hay  infiernos 
Por  qué  no  me  arrebatan  de  este  mundo  I 

COMIS. 

Señor. 

CAR. 

Qué  me  queréis.^  yo  no  os  conozco. 

COMIS. 

Este  pliego... 

CAR 

Traed . 

COMIS. 

(El  trance  es  duro). 

CAR. 

(Dcspucs  de  loor  el  pliegoV 

l'^sto  también,  gran  Dios!!!  También  deshecho 
Otro  sueño  feliz!  Salid  al  punió. 


—  ]()4  — 


COMIS. 
CAR. 

¡  Ah  !  perdonad,  no  es  culpa  vuestra 
Oh  !  patria  mía  !  si  al  destino  plugo 
Que  fueras  infeliz,  por  qué  no  apagas 
En  tus  hijos  los  rayos  de  su  mente 
Y  de  tu  libertad  su  sed  ardiente!!  [^^J 
Por  tí  voy  á  sufrir  mas  no  te  culpo, 
Ni  siento  mas  pesar,  que  tus  desgracias. 
Vamos. . .  María  ! ! . . .  Andad  (Vánsc.) 

[231]  ESCENA  XII. 
D.  A^TOMNO. 

Asomándose  por  la  puerta  del  salón  y  mirando  el  reloj. 
D.  AIVT. 

Cinco  minutos !!! 

CAE  EL  TELON 


233]  ACTO  CUARTO. 

Decoración  y  aparato  del  acto  primero. 

ESCENA  1. 

FEDERICO  Y  DOLORES 
FED. 

Todo  lo  que  usled  me  dijo, 

(Edición  de  18U2  : )  Y  de  Lii  lihiM-lacl  la  so.l  anllrnlrü] 


i  Señor ! 


—  lí).)  — 

Lo  que  nie  dijo  Maria 

Y  cuanto  á  mí  me  ocurría, 
^o  anduve  poco  prolijo 
Kn  decirle,  amiga  mia. 
Las  dos  cartas  le  entregué. 
Las  ha  leído  y  releído ; 

En  fin,  cuanto  yo  he  pothdo 
Hice,  y  otra  vez  lo  haré, 
Sin  quedar  arrej)cnlido . 

[2341  DOL. 

Solo  usted  es  jeneroso, 

Y  si  por  usted  no  fuera... 

FED. 

Qué!...  Si  esto  es  una  friolera. 

DOL. 

Aquí  sola,  sin  mí  esposo, 
A  quien  esta  vez  pudiera 
Volver  los  ojos  ;  á  quien 
Para  saber  de  mí  amigo. 
Cuando  en  cada  hombre  que  ^en, 
O  encuentran  un  enemigo, 
O  indiferencia  y  desden  P 

KED. 

Pero  á  qué  cabeza  humana 
Se  le  ocurre  tal  ideaP 
Decir  que  el  pueblo  pelea 
\  que  en  la  lucha  no  gana 
La  libertad  que  desea... 
Que  los  (lias  van  pasando. 


—  io6  — 


Que  sangre  á  ríos  se  vierte, 
\  sin  mejorar  de  suerte 
INos  vamos  atrás  quedando 
Obedeciendo  al  mas  fuerte, 
\  que  en  fin,  es  necesario 
Que  la  juventud  ardiente 
Levante  altiva  la  frente 
Para  escudar  el  santuario 
De  la  ley  ? 

DOL. 

\  quién  no  siente 
Esa  verdad 

FED. 

Sí,  Y  sucede 
[235]  Lo  que  ahora  ha  sucedido  : 
Que  él  en  la  cárcel  se  quede, 

Y  que  no  haya  hombre  nacic 
Que  quiera  verse  perdido 
Por  ir  á  verlo  y  hacer 

Su  estado  menos  amargo 

"  DOL. 

Pero  usted. 

FED. 

Tomo  á  mi  cargo 
Cada  instante  el  irlo  á  ver, 

Y  á  lo  corlo,  ó  á  lo  largo. 
Algo  se  ha  de  conseguir. 

DOL. 

Que  bueno  es  usted  I 


l'ED 


Yo  [)oro 
Trabajo  tengo,  y  tampoco 
Pueden  de  mí  presumir, 
Que  me  liaya  vuelto  tan  loro, 
Que  si  visito  á  mi  amigo 
Es  porque  soy  escritor; 
jNo  tengo,  no,  tal  primor, 
Pero  estar  libre  consigo, 
Y  este  es  el  mejor  honor.  — 
^o  soy  sujeto  de  pluma 
iSi  de  talento  afamado, 
Pero  soy  un  hombre,  en  suma. 
Bueno,  tranquilo,  callado  : 
Propio  para  diputado. 

[236,  ESCEX  V  n. 

MAUI A  Y  DICHOS 
MAR. 

Ah  I  Federico,  he  oido 
Su  voz  de  usted  desde  adentro ; 
Le  ha  visto  usted?  Pronto,  pronto. 
Me  ha  escrito !  Pero,  no  es  eso... 
Ha  escrito  á  Dolores? 

FEI). 

.No. 

Porque  no  ha  tenido  tiempo. 
L  n  cuarto  de  hora  se  ha  ido 
Kn  leer  la  carta,  ú  pliego  : 
¡  Pues  no  era  poco  abuHado 


]']|  que  llevé  !  y  en  lamen  los  ^ 

\  suspiros  y  arrebatos 

Se  íué  otro  cuarto,  lijero, 

Y  como  una  hora  estuve 

Se  pasó  el  resto  del  tiempo, 

En  el  sermón  muy  lucido 

Que  le  eché  con  alma  y  cuerpo  : 

Pues  le  dije  :  amigo  mió, 

Usted... 

MAR. 

No  cpiiero  saberlo  ; 
Después  me  lo  dirá  usted  ; 
Quiero  saber  si  está  bueno. 
Qué  desea,  qué  pronuncia, 
Todo  en  fm...  Si  algo  se  ha  hecho 
[237]  Por  su  libertad ;  si  hay  alguien 
Que  se  empeñe  en  el  momento 
Por  él...  ¡  Dios  mió  !  seis  dias, 
Seis  dias  en  negro  encierro  ! 

FED. 

Señora,  tantas  preguntas 
Me  enredan,  y  yo  no  puedo 
Desenredarme  tan  pronto ; 
Andemos  menos  lijero; 
A'ajiios;  (jqué  desea  usted? 

MAR. 

TVo  lo  he  dicho  ya...  deseo... 

DOL. 

Te  lo  diré,  ])rima  mia  : 
Nuestro  amigo  está  muy  buetio. 


  JOÍ)   


Federico  lo  lia  enlrefrado 
Mis  carias,  y  en  el  iiioinontr) 
jNo  ha  podido  recibí i-, 
Como  era  nuestro  deseo. 
La  contestación  de  ellas. 
^ad¡e  toma  con  em[)eri() 
Su  libertad;  temen  todos; 
Piensan  que  con  el  gobierno 
Se  comprometen,  si  i)iiscaii 
Para  libertarlo  medios. 

MAR. 

]\o,  Dolores,  porque  Carlos 
Nunca  un  amigo  sincero 
Encontró  sobre  la  tierra  ; 
Sino  hombres  de  falso  pecho 
Desnudos  de  injenuidad  : 
Mil  veces,  bien  lo  recuerdo, 
[238]  Me  lo  dijo  suspirando  : 

((  Maria,  nunca  en  el  suelo 
Le  di  á  mi  hombre  mi  amistad. 
Sin  que  antes  de  mucho  tiempo 
Tuviera  que  arrepentirme.  » 

FED. 

No,  señorita,  no  es  cierto  ; 
Yo  soy  su  amigo,  y  deveras, 
\  siempre,  siempre  he  hecho 
Por  probarle  mi  cariño... 
En  muchos  dias  de  in\ieriio. 
Le  he  ofrecido  mi  ^olanta 
Para  que  salga  á  paseo  ; 
Le  he  ofrecido  mi  caballo, 
Le  he  ofrecido... 


MAR. 

\o  no  quiero 
Saber  lo  que  usted  le  ha  dado. 
Ya  me  lo  imajino.  Anhelo 
Saber  si  hay  una  esperanza 
De  volverlo  á  ver... 

FED. 

Yo  creo 
Que  es  probable  que  así  sea ; 
Pues  en  ese  oscuro  encierro 
INo  ha  de  estar  toda  la  vida. 
Pero  ya  lo  dije :  un  bledo 
Pso  es  lo  que  él  ha  cometido. 
Están  hechos  uq  infierno, 
Diez  infiernos,  los  ministros.  [ 
Dicen...  Si  ya  no  me  acuerdo 
[239]  De  tantas  cosas  que  dicen  ; 
Pero  lo  cierto  del  juego 
Es  que,  están  como  una  furia 

Y  que  no  dejan  un  tiesto 
Sin  tocar  y  revolver 
Porque  Carlos  siga  preso. 

MAR. 

Qué  injusticia  ! 

FED. 

Yo  le  habia 
Pronosticado  todo  esto ; 

Y  él  mismo  ¿qué  cree  usted 
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  Til   


Kl  mismo  en  cierlo  inomcnlo 
Me  dijo,  que  era  un  delirio 
f^scribir  en  estos  pueblos, 
J^ies  derechilo  á  la  cárcel 
Se  iba  ó  dar  con  tal  empeño. 

DOR. 

Él? 

FED. 

El  mismo;  sí,  señora, 
^  cuando  hoy,  con  tono  serio. 
Porque  serio  sé  ponerme 
Cuando  me  llega  el  momento; 
Le  dije:  "qué  tal,  amigo? 
"  Se  acuerda  usted  del  proyecto 
"  Que  tenia  hace  muy  poco 
"  De  no  escribir?  Pues  por  cierto 
"  Que  lo  ha  cumplido  usted  bien.  "  — 
Me  contestó  revolviendo 
Su  cabello  con  las  manos  : 
"  Es  verdad  ;  bien  lo  recuerdo, 
[2401  "  Pero  ignora  usted,  mi  amigo, 
"  Que  no  cumple  esos  proyectos 
"  Quien  ama,  como  yo  amo, 
"  El  americano  suelo  ; 
"  Quien  como  yo  le  desea 
• '  En  cada  fugaz  momento 
"  Del  cielo  una  bendición?  " 
Y  se  quedó  satisíecho 
Cual  si  hubiera  dicho  mucho. 

MAR. 

Siempre,  siempre  dividiendo 
Entre  su  amor  y  su  patria 
Los  latidos  de  su  pecho  ! 
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FED. 

En  fin,  no  hay  que  desmayar; 
Se  está  perdiendo  un  empeño, 
Que  es  el  mejor,  el  que  solo 
Puede  dejarnos  contentos 
A  todos,  quedando  libre 
Nuestro  tan  querido  preso. 

MAR. 

Cuál  es? 

DOL. 

Pronto. 

FED.  (A  Maria). 

Su  padre 
De  usted.  Su  tio  materno,  (a  Doiore 
¿Pues  sabe  usted  que  me  gusta 
Que  no  conocieran  esto  ? 
^  Quién  otro  con  mas  influjo 
En  los  jueces  y  gobiernos  P 
Que  les  hable,  que  se  empeñe, 
\  se  verá  si  no  acierto 
[241]  En  lo  que  digo.  —  Friolera  ! 
Cuando  él  entra  al  Ministerio 
Edecanes  y  ministros  [^^] 
Se  levantan  del  asiento. 

MAR. 

Mi  padre ! 

(Edición  de  18^2  :)  Secretarios  y  ministros] 
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IV)l)ro  MíH-iji  I 
ir:i) 

Yo  lio  (ludo  (jiio  haya  Ihm  Ih), 
()  eslé  j)or  hixccv  alguna 
n¡l¡ jcncia  ;  pvies  j'ccikm'íIo 
(únanlas  horas  se  pasaha 
Por  dclantí'  del  daiiioi-o 
Jugando  Don  Anionino 
Con  Carlos ;  y  bien  que  cj-eo 
No  habrá  de  encontrar  quien  leu 
C^omo  Garlos  lal  enq)eño 
Ivn  com])lacerle. 

M  \n. 

Su  vida 
Le  hahria  (hido  conlenlo. 

Conqu(\  amigas.  \o  me  marclio 
V  ver  á  Carlos  d(>  nuevo, 
llevarle  unos  habanos. 
C^onjo  el  mejo)'  |)asal¡em|)o. 
\a  v(ui  usledí^s  —  el  dia 
JjO  pa:>o  yendo  v  Niniendo. 
De  aqm'  allá,  a  de  allá  a(|uí ; 
Pero  en  íin,  yo  me  di  vierto 
Con  bacerlo,  pues  maldito 
Si  sé  en  c(ue  ])asar  el  Tiempo . 

r242  M\K 

Si,  vaya  usled,  Naya  usted. 
Sea  nsted  tan  solo  el  bneno 
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Que  de  su  suerte  se  duela. 
Dígale  usled  que  no  tengo 
Sino  una  idea,  un. . . 

DOL. 

Mari  a, 

Yo  hablaré  con  mas  acierto  : 
Dígale  usted  que  pasamos 
Maria  y  yo  los  momentos 
Pensando  en  él ;  que  no  hay  duda 
Habrá  de  ser  pasajero 
El  tiempo  de  su  prisión. 

Y  que  para  distraerlo 

Se  olvide  de  cuanto  pasa, 

Y  entregue  su  pensamiento 
A  lecturas,  ú  otras  cosas  ; 
En  fin,  que  cuanto  podemos 
Hacemos  por  él.  —  No  mas. 

FED 

No  mas;* 

MAR. 

Que  tengo  mi  pecho... 

DOL. 

Muy  a  lee  lado  hace  dias 
De  un  resfrio,  pero  esto 
No  lo  diga  usted,  no  vale 
La  pena  de  retenerlo. 

FED. 

Con  que  entonces? 


  M  .)   


Nada  mas. 

\1\K 

Vuelva  uslcd  pronto. 

FED. 

Hasta  luego.  Vásc). 

[243]  ESCENA  lU 
II  \ RIA,  DOLORES. 
DOL. 

Es  preciso,  amiga  mia, 
Más  moderación,  por  Dios, 
,1  Quieres  acaso  que  todos 
Se  impongan  de  tu  dolor? 
(i  No  basta  que  yo  lo  sepa 
Que  guarde  en  mi  corazón 
Tus  lágrimas,  tns  suspiros, 

Y  cuanto  exhala  tu  voz.^ 

MAR. 

(:()ué  me  importa  de  los  otros 
La  necia  murmuración? 
Yo  le  adoro,  y  donde  quiera 
(Confesarla  mi  amor; 
Mi  amor  que  es  toda  mi  vida, 
Mi  felicidad,  mi  Dios, 

Y  (pie  ante  él  desaparece 


("iiianlo  lia\  (mi  Ja  creación... 
Las  almas  de  crutlo  hielo 
Jliíuise  de  mi  dolor. 
Ellas  no  tienen  j^asiones, 
y  á  (odas  desprecio  yó. 

DOT.. 

Maria.  ya  es  necesario 
Que  cese  tu  situación 
Llena  de  llanto,  de  penas, 
]  De  i II certidumbre  y  dolor. 
Si  no  te  importa  tu  suerte. 
Ten  siquiera  compasión 
De  la  de  Carlos. 

MAR. 

Qué  dices? 
IN'o  hay  en  el  mundo  un  doloi 
Un  sacriíicio.  el  más  gj'aiule. 
Que  no  lo  soporte  yó, 
Porque  él  sea  \enturosoi' 
Qué  debo  hacer."' 

DOL. 

Plu^o  á  Dio 
i'^ncender  en  A  uesiras  almas. 
I  ri  afecto  que  creció 
Kodeado  de  h»  mas  dulce 
Que  le  brindaba  el  amoi*. 
l^ei"o  si  Dios  desde  arriba 
A  uesiras  almas  anudó. 
La  sociedad  ha  (pierido 
(hie  no  ecsisla  tal  unión. 
\  la  sociedad,  Maria, 
Poco  se  cura  de  Dios. 
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l^iics  flicc  (  iida  moiiicnlo 

Aquí  abajo  mando  yo.  " 
Tú  sabes  que  siempre  ardiente 
De  (darlos  el  corazón, 
Si  Ira  lo  (le  separaros, 
No  (lá  oídos  á  mí  vo/, 

Y  e]  separaros,  VI  aria, 
12451  \]s  lan  necesario  boy, 

(Jne  si  antes  yo  me  afanaba 
|{n  [)rotejer  vuestro  amor, 
Ahora  conozco  í[ue  es  fuerz;! 
Su  íalal  separación. 

MAR. 

iNo  la  [)i'(>[)()ngas  jamás 
Que  rasgas  mi  coj-azon. 

DOL. 

Sí.  Mí  \ida,  algunos  años 
Bien  sabes  -aparecic), 
Antes  qu(í  la  vida  tuya. 

Y  porque  así  plugo  á  Dios 
Ivn  sus  ocidtos  arcanos. 
No  l'uc  igual  lu  cora/ou, 
Al  corazón  de  mi  peclio. 
Ivl  tuyo  siempre  abrigó 
Muy  ecsaltadas  pasiones, 

>  á  lan  fatal  Cíuidícion 
l  !ni('>  la  naturaleza 
Sensibilidad  y  amoi*. 
Menos  pnuliga  conuíígo 
Tañía  pasifui  no  nie  dió, 

(Eilirum  lie  /'S"/'J:     llora  (•(»iit)/co         es  riit  iv 


—  ii8  — 


Vero  me  d  i  ó  j  onerosa 
Mucho  peso  en  mi  razón. 
Tú  te  ecsaltas,  te  conmueves 
iVl  primer  soplo  veloz, 
\  después  eres  juguete 
De  tn  mismo  corazón  ; 
\o  á  todas  las  impresiones 
[246]  Les  doy  su  justo  valor, 
\  antes  que  ajilen  al  alma 
Las  ha  visto  mi  razón. 
Por  tus  dones,  tú  no  prueljas 
Sino  infortunio  y  rigor  : 
Con  los  mios,  mas  íelice 
Bien  sahes  que  vivo  yó. 
Hallé  un  homhre  qne  me  amaba. 
\  sin  ser  febril  mi  amor. 
Le  di  tratuniiln  mi  mano 
1  le  di  mi  c()i-a/,on . 

ALVR. 

Y  por  qué  no  lio  do  sor  suya 
Si  laiul)ion  lo  oucuoutro  yo? 

noL. 

No  uio  iiiloriMMupas.  Muy  j(')ven 
Pisé  ol  |)rimor  escalón 
De  ese  brillan  lo  palacio 
Quo  dosbnnbia  on  su  oslorior. 
\         sociedad  \o  llaman, 
Vov  sarcasmo,  (  iro  yo, 
Pilos  lodo  oslá  ou  él  disuollo 
^  011  porpélua  coidiision . 
\lli  conocí  (pi(>  liabia 
VIuclias  sondas  on  redor. 
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Cii.ísi  lodas,  Ijcllas,  grandes. 
Llairíando  la  admifaciori. 
Mas  la  miijei',  una  sola 
Debia  correr  vele')/. 
Quizá  la  peor  de  todas  ; 
[247]  La  senda  del  corazón. 

Para  los  lionnbrcs,  la  gloi  ia. 
El  poderlo,  el  \alor, 
(aianto  liay  de  hermoso  en  la  liei-ra, 
iJependiendo  de  sn  voz  ; 
Para  la  mujer,  tan  solo 
Un  imperio  —  el  del  amor. 
Ivn  él  está  nuestro  mundo, 
INuestra  gloria,  v  nuestro  Dios; 
^  líace  (piien  le  sacrifica 
El  sacrificio  mayor. 
Pnes  bien,  si  cabe  en  tu  alma. 
Como  dices,  tanto  amor. 
Por  el  mismo  á  quien  adoras 
Sacrilica  esa  ])asioii. 

MAR. 

I^^l  no  será  \  enh iroso 
^  su  suerl(^  (|ui(M'o  yo. 

noL 

Su  suerte!  Puede  tenerla 
(luanrlo  ni  escucha  tu  voz? 
Tú  misma  quieras  mas  llanlo 
Que  el  que  vierte  lu  dolor. 
Vm  cívda  instante  del  dia 
( Ion  \,\u  ciMiel  ajitacion 

MAll 

LI(tro  por  él . 


DOL. 

No  conoces 
Que  lu  |)a(li-e  en  su  rigor, 
i^riniero  (¡iierrá  que  mueras 
Que  avenirse  a  tu  pasión! 
[248]  Y  en  tai  estado  (¡qué  quieres P 
Un  escándalo  por  Dios:* 

MAR. 

i  Con  muclia  fspresion ) 

C.onqiie  no  iiay  otro  remedio 
l']n  tan  diii-a  sllnncion. 
Que  en\eiieiuir  mi  ecsislencia 
Envenenando  mi  amor?" 

DOL. 

No,  Maria,  el  tiempo  cura 
J^as  llagas  del  corazón, 
Y  lo  que  lioy  mas  te  conmueve 
Mañana  \erás  que  no.  |^^| 

MAR. 

I  usen  sal  a  !  Ii'i  no  sabes 

(hic         almas  en  (pie  el  amor, 

V^s  una  iHie\a  ecsistencia 

En  (pie  el  alma  se  anid(')  ? 

i)()i,. 

( -arlos  es  j(')\en.  mil  cosas 
l^{'|)ai'l('ii  su  C()ra/(Ui. 
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^  si  no  escucha  á  M.iria, 
l)c  sil  pnh'ia  oirá  la  voz. 
Kn  \os  primeros  inslanics 
Mucha  sei-á  su  alliccion. 
Pero  al  cabo,  do  su  j)echo 
Irá  saliendo  el  dolor, 

Y  eiilonces  de  cuantas  penas 
Se  habrán  librado  los  dos! 
\í\  esposo  que  hace  lieni|)0 

'\  u  padre  te  destinó  ; 
Ks  ¡óven,  es  caballero. 
^  si  no  puedes  tu  amor, 
í249i  Tu  iina  amistad  al  menos 
Le  darás,  lo  esporo  yn. 

M  VR. 

\  no  has  pensado  algún  dia 

Ivn  el  martirio,  el  horror. 

Que  habrá  en  entregarse  á  im  hombre 

V  t[uion  no  ama  el  corazón. 
Que  (?ntre  sus  brazos  oslando, 
Kn  vez  de  sentir  ardor, 

Se  sieiila  IVio  en  el  alma 
(Ion  el  l)(so  (pie  imprimi(').^ 

DOL. 

Sé  solamente,  Maria, 
Que  no  hay  inlorlunio  alróz. 
Que  no  mire  traslucirse 
\  ti-aves  de  tu  jiasion. 

M\\\  • 

••(Ion  (pie  no  hay  otro  remedio 
Va\  (an  dura  siluacion.  ' 


  1'2'2   


O  lie  envenenar  mi  eesislencia 
l^nvenenando  mi  ainor;^" 

DOL. 

Maria! 

MAR. 

Por  fin,  Dolores, 
Ruega  que  no  quiera  Dios, 
Se  aprocsime  el  trance  amargo 
De  sofocar  mi  pasión. 

D.  AM'.  (l)csclc  adentro! 

Dije  que  no  tarde  mucho 
Ponjue  esperándole  estoy. 

DOÍ.. 

\iene  1,u  padre.  Maria, 
Ya  te  he  aconsejado  yo, 
[250]  Ahora  quedan  mis  palal)ras 
\í  juicio  de  tu  razón . 
Solo  una  cosa.  —  recuerda 
Que  si  en  tu  ])echo  liav  amoi', 
En  esta  casa  hay  disgustos 
Desde  que  vemos  el  sol. 
Tu  porvenir  eslá  oscuro, 
Tu  amanle  en  una  pi'ision.  (Vi.sc.; 

ESCENA  IV. 

MAR]  \  .   1).    W TONINO. 

D.    Anloiiiiu)  onü-a  por  la  piKMia  ilc  la  tlcicí  lia  á  liciiipo  (|iu'  Dolori 
se  retira  |ior  la  de  la  ¡/(jiiicrda 

•     D.  ANT. 

Pai'ece  (pie  no  ha  gustado 
A  mi  sohrina  el  mirarme. 


Biiojio  !  [)r(;lontl(Mí  cimsiii-mc. 

Tralarnie  corno  un  criado  

Pues  no  digan  de  rcpenlc 
Que  soy  un  viejo  insufrible. 
Que  soy  grosero,  ¡nsensil)le. 
^  hasta  torpe  (*on  l;i  jen  le. 

(251J  m  m; 

Señor,  nunca  nuestro  labio 
Pronuncia  tales  acentos, 
i\i  quizá  en  los  ])ensamienl()s 
Abrigamos  tal  agi'a\io, 
Dolores  tuvo  que  hacer 
^  fué  a  sus  ocupaciones. 

D.  AM'. 

Nunca  le  íahaii  razones 
Cuando  quieres  defender ; 
Pai-a  lí,  lodo  está  bueno. 

\1  \K 

Sienq)re  que  lo  creo  juslo. 

1).  AM' 

^  a  se  Né  !  soy  tan  injusto. 
Que  por  eso  entre  tu  seno 
\a  no  hay  amor  ni  ol)ed¡en('ia 

M  \lí 

No.  pacb'e  mió,  eso  no  ; 
S¡enq)re  la  misuja  soy  V('). 
^  mi  ])adre  en  mi  ccsislencia 
Siempre  lenth-á  su  lugar. 


I)  A>T. 


filies  1  ^  (MI  cuanlo  yo  deseo 

( )es()h('(í(M  enue  veo, 

lias  la  o  1)1  i  fian  lie  á  mandar! 

MAR. 

No,  padre  inio,  Maria, 
Siempre  será  lo  que  lia  sido... 

D.  A^T. 

L^ues  hlen,  si  hube  presumido 
Que  en  mi  hija  ya  no  liabia 
La  sinnision,  el  esmero 
Que  en  otros  tiempos  miré. 
Bien  |)ron1o  conoceré 
Si  fué  mi  juicio  lijero, 
252]  O  si  pensé  una  verdad. 

MAR. 

Cielos! 

A  NT. 

b]nri(pie  ha  llegado, 
^  sabes  ]e  he  'destinado 
Para  tu  felicidad. 
Memos  hablado  muy  largo 
Sobre  lu  (Milace,  le  (piiere. 
\  á  oirás  muchas  le  preliíM-e, 
Muv  pudienics  sin  (Mubargo. 
VA  matrimonio  es  hrillanle, 
1^1  es  bueno  ;  su  i'orluna 
\o  llalla  igual  en  caja  alguna 
Del  mas  rico  negocian  le. 


Hoy  debe  comer  cotmii^o. 
Hoy  debe  lodo  ajuslai-se, 
\  esla  semana  cei  rai-se 
malrimonio  conlifío. 
Pero  á  qué  viene  esc  lian  lo  i' 
Piensas  que  no  be  nuM  lilac  lo 
Sobre  lodo  el  resnllado 
De  este  enlace.  \  lodo  cuan  lo 
Sacaremos  de  ])rovecbo:> 
\aníOS,  sé  dócil  Maria, 
iNo  ((iiieras  con  tu  poi-lia 
Pro  vocal'  á  mi  despecbo. 

M\|{. 

Padre  mió,  no  soy  yo 
Quien  iiabla  en  este  momenlo 
l^]s  un  escondido  acenlo 
|253j  Que  eslá  j)romincian(lo  :  \(') ; 
Es  una  \oz  que  \  o  mi  la 
Cada  aliento  de  mi  \ ida. 
Que  en  cada  seno  se  anitia 
^  en  cada  libra  se  ajila. 
Mi  corazón  ya  no  es  mió. 
^  el  mismo  Dios  Jio  podria. 
Con  su  inmenso  poderío 
Trasmutar  el  alma  mia . 
\nio,  señoi". 

I)  \M\ 

I  usen sal  a  I 
^  ese  amante  tan  cjuei'ido 
Será  el  loco  y  atre\ido 
De  Carlos.^  Mozo  que  ti-iita 
De  (^n£>anarte.  de  perderle. 
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MAR. 

jNó,  padre  inio,  eso  nú; 
Contenía  sníViré  yo 
Que  me  den,  hasta  la  muerte, 
Pero  no  escuche  mi  oido 
Que  le  ofenden  sin  razón, 
Que  al  honor  su  corazón 
Ajita  en  cada  latido. 
A  Carlos,  señor,  adoro, 
No  con  amor,  con  delirio, 
Con  un  deleite  ó  martirio 
Que  en  mi  ecsistencia  atesoro. 

Y  pedirme  que  le  olvide 
Es  tan  inmenso  imposible, 

[254]  Como  dejar  insensible 

El  alma  mientras  se  anide. 

Y  creer  que  á  otro  he  de  amar. 
Es  pensar  puedan  los  muertos 
Entre  sus  despojos  yertos 
Otra  ecsistencia  abrigar. 

lilsta  muchacha  está  loca  ! 
Ven  acá;  díme.  qué  intenlas;^ 
Cuál  esperanza  alimentas  ? 
Qué  te  vá,  ni  qué  te  toca 
Con  abrigar  tal  pasión;* 
Qué  te  promele  ese  ]i<)nd)re. 
Que  toda  su  ])]ala  (>s  nombre. 

Y  \ersos  su  pro  lesión? 

Un  hombre  c[ue  no  respeta 
Ni  al  gobierno,  ivi  á  mí  mismo. 
Charlando  (^on  pedantismo 
En  la  maldita  gacela  — 


—  i'^7  — 


A  M'i'?  (juc  Sü  |)0('s¡a 
Lo  saquo  de  donde  se  halla. 
¡  Y  (¡iiiora  Dios  que  no  \a\a 
Más  lejos  al  ser  de  día  P 

M  VR. 

()ué  dice  iisicd.  padre  niioi* 

Que  con  jiislicia  el  gobierno 
Se  ha  puesto  como  un  infierno 
Por  su  insolencia...     no  fio ; 
Hay  quien  dice  sin  disfraz, 
Que  en  la  prócsima  mañana 
1255 1  Habrá  no  sé  que  jarana 
De  destierros  y  algo  más. 

MAR. 

Señor,  señor,  por  piedad  ! 
Por  cuanto  en  el  nmndo  adora^ 
Sálvelo  usted  sin  demora 
De  tan  tcrrihlc^  maldad... 
Su  inllujo,  sus  relaciones, 
Cuanto  necesario  sea... 
Vaya  usted,  indague,  vea, 
Arránquele  sus  prisiones. 
Vuelva  a  decirme  propicio 
Que  no  hay  temor  por  su  suerte,. 
\  venga  después  la  muerte, 
O  el  mas  grande  sacrificio. 

D  ANT. 

Seria  enq)resa  taimada... 
Sí,  muy  bonito,  muy  tierno 
l^stá  conmigo  el  gobierno 
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Desde  que  no  le  do)  nada...! 
"\  ()  no  veo  más  que  uno 
(}iie  muclio  podría  hacer... 

MA]l. 

INo  hay  inoinenlo  que  perder. 

A  NT. 

Pero  si  es  laii  imporUino 
Que  tu  enojo  causaría. 

MAW. 

Por  Dios,  por  Dios,  padre  mío. 
Sí  hoy  le  miré  con  desvio, 
Ahora  adorarlo  sabría 
Sí  á  Carlos  puede  salvaj*. 
?V(>  ha  \  sacrificio  que  espante 
[256]  Si  ha  de  salvar  á  un  amanle 
Eii  horas  de  peligrar. 

D.  AAT. 

VA  líene  inñujo,  y  es  rico 
^  puede...  cj'eo  ha  llegado; 

(Miiaiulo  adentro; 

l'd  ha  de  ser...  me  he  engañado. 

El  que  viene  es  Federico.  — 

A  oy  á  escribirle.  Contenta 

Recíbelo  con  dulzura. 

En  íin,  con  esa  ternura 

Dr  nuijer,  que  tanto  alienta 

AI  que  es  corto  de  palabras... 

Salvas  á  Carlos  con  eso. 

^  sin  pensarlo,  al  esceso 

Tu  felicidad  te  labras. 

(Vasc  por  la  puerta  Je  l;i  i/iju¡ei<l 
fallceida  en  una  silla."* 


ESCEN  V  V. 


MARIA,  FEDKUICO 


Entra  Federico  inaiiifeslando  ajitacion   y  cansancio  y  cuando  repara  en  Maria 
después  de  los  primeros  versos,  loma  una  silla  y  se  sienla  á  su  lado. 


FEI). 


Pues  señor,  ya  no  le  busco, 
257]  Oiie  ya  eslo  es  miiclio  sudar. 
Corriendo  por  todas  ])arles. 
Sin  el  tal  hombre  encontrar. 
María  !  qué  gracia  !  acaso 
Por  simpática  amistad 
También  se  ha  enfermado  nsled? 

MAR. 

INo,  Federico,  no  lal ; 
Fué  un  desmayo  pasajero 
Que  me  vino  a  molestar ; 
Pero,  ó  no  lo  he  comprendido 
O  de  ajena  enfermedad 
Me  ha  dicho  usted  algo... 


FED. 


Sí 


Sí,  señorita,  otro  hay, 
Que  estii  llevado  al  demonio 
Con  una  fiebre  brutal. 

MAR. 

Carlos? 

FED. 

1^]1  mismo,  señora. 
Pues  cpié,  mi  cara  no  está 
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—  i3o  — 


Dicientlo  cuanto  he  corrido, 
Buscando  por  la  ciudad 
médico  que  le  asiste 
(Uiando  le  ataca  algún  mal? 

3JAR. 

¡  Dios  mió,  lodo  tu  enojo 
Hoy  me  mandas  sin  piedad  I 
Pero  qué  tiene?...  hable  usted. 

FED. 

La  fiebre  mas  infernal 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 
258]  Cuando  hoy  antes  de  almorzar, 
Estuve  á  verlo,  me  dijo  : 
Que  cierta  incomodidad 
Kn  el  pecho  y  la  cabeza 
Le  empezaba  á  disgustar. 
\o  me  vine  á  ver  á  ustedes, 
Me  fui  después  á  almorzar, 
Me  voy  otra  vez  á  verlo, 
Y  un  susto  de  Satanás 
Me  llevo  al  abrir  la  puerta. 

MAR, 

Qué.^ 

FED. 

Estaba  sin  pestañear, 
Tendido  sobre  la  cama 
Cual  un  muerto  —  llego  mas. 
Le  llamo,  no  me  contesta  ; 
Le  toco,  y  pensé  locar 
Una  llama  en  vez  de  mano. 


—  i3i  — 


¡  Qué  fiebre  descomunal ! 
De  repenle,  entrecortada 
La  palabra,  quiere  liablar, 
¡  Y  que  hablar  de  desatinos  ! 
Que  propensión  de  nombrar 
A  Maria,  y  á  su  patria, 
Y  á  presos  y  á  libertad, 
Y...  qué  sé  yo  cuantas  cosas, 
V]\\  fin,  un  delirio  tal 
()ue  me  hizo  á  veces  reir. 


MAR. 

Infeliz ! 

[259]  (María  durante  liabla  Federico,  eslar;'i  como 
ocupada  de  un  pensamiento  profundo  —  sin  dar  aten- 
ción á  lo  que  la  dice.) 


FED. 

Sin  mas  ni  mas 
Con  el  alcaide  hablé  luego  [^^] ; 
Le  pude  al  cabo  ablandar. 
Vimos  que  era  necesario 
Un  médico,  y  ademas, 
^íientras  se  le  procuraba, 
Hacer  á  Carlos  sudar. 
Echándole  cuanta  ropa 
Se  podia  presentar ; 
Y  yo  le  eché  sus  frazadas, 
Su  capa,  también  un  frac,  • 
l^]n  fin,  cuanto  hallé  á  la  mano 
Para  hacerlo  traspirar. 
Después  salí,  — he  corrido 
Por  entero  la  ciudad, 

(Edición  de  18^2  este  verso  y  el  anlevior  aparecen  remplazados  por  estos : ) 

Con  el  guardián 
de  la  cárcel  liahlé  luego;] 


I 


No  hallo  al  médico,  y  no  sé 
Que  partido  he  de  tomar. 

MAR. 

^o  sí  lo  sé,  le  suplico 

Que  tenga  usted  la  hondad. 

De  pasar  al  escritorio 

De  mi  padre,  y  si  allí  está 

Le  diga  que  yo  preciso 

Con  él  al  instante  hablar. 

FED. 

Con  mucho  gusto  —  no  puedo 

[260]  iNi  un  cigarritO  fumar.   (Váse  por  lo  puerta  de  la  ¡/qulerda  ) 

ESCENA  Yl. 

MARIA. 

Perdón,  perdón,  madre  mia. 
Si  es  horrible  el  pensamiento. 
Descienda  tu  alma  un  momento. 
Hasta  el  alma  de  Maria. 

(Se  sienta  a  escribir  manifestando  una   firme  reso- 
lución. —  Cierra  la  carta  y  la  guarda  en  el  seno. 

Ya  queda  en  este  papel 
El  porvenir  de  mi  vida. 
¡  Corazón,  sufre  tu  herida 
Pues  que  la  sufres  por  él ! 

ESCENA  VIÍ. 

D.  AISTONINO  Y  MARIA. 
D.  A>T. 

Vamos  á  ver,  qué  me  quieres.^ 
Es  algún  nuevo  embeleco  ? 


[261]  MAR. 


iSo,  señor;  es  un  asunto, 
Por  mi  desgracia,  muy  serio. 

D.  A  NT. 

Los  asuntos  de  mujeres 
Siempre  son  graves,  de  peso ; 
Pero,  al  grano. 

MAR. 

Dice  usted 
Que  Enrique  puede  al  momenlo 
('on  su  influjo,  ó  lo  que  sea. 
Salvar  á  Carlos? 

D.  A  NT. 

Lo  creo. 
VvYO  no  baria  tal  cosa 
Si  recibe  un  menosprecio. 

M \R 

Pues  entonces,  al  instante, 
Tiene  mi  mano,  mi  afecto. 
Cuanto  usted  quiera  que  tenga. 
Si  también  en  el  momento 
Carlos  tiene  libej-lad. 

D.  A  NT. 

Muy  bien,  yo  me  compi-omclo 
Para  que  consienta  en  todo. 

MAR  . 

O  (ra  cosa.  Si  yo  cedo 

A  lo  que  usted  me  ha  jicdido 


lia  de  ser,  y  no  hay  remedio, 
Fijando  dos  condiciones : 
La  primera,  que  al  momento 
Salga  Carlos ;  la  segunda 
Que  en  el  dia  venidero 
Seré  de  Enrique  la  esposa. 

D.  ANT. 

No  habrá  que  perderse  liemjw. 
[262]  Hoy  mismo  si  tú  lo  quieres. 

MAR. 

No,  señor,  —  mañana  ;  quiero 
Yer  antes  á  Garlos  libre, 
Después,  mi  alto  casamiento.  [■'^] 
Consiente  usted? 

D.  AKT. 

Lo  repito. 

MAR. 

(Entonces  ya  no  hay  un  medio  I  ) 

D.  ANT. 

\olveré.  (Váse  por  la  dcrcclia.) 

ESCENA  VIII. 

MARIA,  DOLORES,  FEDERICO. 
DOL.  (A  María.) 

Te  procuraba. 

Edición  de  18U2  aparece  la  jtalahra  alio  en  bastardilla. 


MAR.  (A  Federico) 

Esla  caria  es  un  misterio 
Que  dá  la  muerte  á  los  vínos, 
\  dá  la  vida  a  los  muertos... 
Si  Carlos  puede  leerla, 
¡Su  fiebre  cesará  luego. 

FED. 

Al  instante  —  hasta  des|)ues.  (Vá»e.) 

DOL. 

Sabes  el  triste  suceso? 


MAR. 


\  en  a  preparar  mis  galas  ; 
Mañana  es  mi  casamiento. 


C\E  EL  TELüX 


[2631  ACTO  QUIMO. 

Alcoba  de  Maria,  puerta  al  foro.   Sobre  una  mesa  una  escribanía  portátil  v  liue5. 

ESCENA  T. 
MARIA.  DOLORES. 

María  sentada  delante  de  un  espojo  poniéndose  alliajas,  Dolores  á  su  lado. 
MAR. 


Te  parezco  bien,  Dolores.'* 


DOL. 


Como  nunca,  en  este  instante. 
(¡  Mas,  por  qué  de  tu  semblante 
Se  marchitan  los  colores? 
Ah !  lo  comprendo,  Maria, 
El  sacrificio  es  violento, 
Mas  sicpiiera  este  momento 
264]  Haz  que  brille  la  alegría, 

MAR. 

Que  ocurrencia  !  Alegre  estoy... 
(I  No  A  es  mi  risa  vagando? 
No  estoy  perlas  ostentando? 
Muy  venturosa  que  soy. 
(íNo  es  el  dia  de  mis  bodas?... 

DOL. 

No,  Maria,  tú  me  engañas ; 
Tus  ideas  son  estrañas, 
Y  tus  espresiones  todas 
ri'aen  un  no  sé  qué  de  horrible 
Que  me  hacen  eiremecer. 

MAR. 

J^as  ocho  deberán  ser  (^Jira.uio  ai  re 
i  Las  ocho  !  (Noche  terrible!) 

DOL. 

Vamos,  Maria,  al  salón, 
El  sacerdote  ha  llegado. 

MAR.  (So  levanta  ) 

(i  V  m¡  esposo  ? 


-  '••'7  - 


DOL. 

No  lia  fallado  ; 
Te  espera...  las  ocho  son. 
llora  que  vá  tn  destino 
A  lijar  en  este  mundo  : 
Si  liasla  hoy  le  íné  iracundo, 
Mañana  por  tu  camino 
()uizá  derrame  sus  llores  ; 
Que  un  porvenir  mas  dorado 
Tienes  quizá  reservado 
Para  olvidar  tus  dolores. 
Ven — al  triste  sentimiento 
Lo  sostituirá  la  calma. 

MAR. 

[265]  \  erdad  es  que  exhaló  su  alma 
Mi  madre  en  este  aposento? 

DOL. 

No  lo  has  oido  á  tu  padre? 
Por  qué  tan  triste  ocurrencia? 

^\\^\. 

Ten  un  poco  de  ])aciencia  ;  | 
Deseo  hahlar  de  mi  madre 
Porque  no  está  en  este  dia 
Para  hesar  á  su  hija,  [''^j 
(  iUando  su  suerte  se  lija 
Porque  el  ciclo  se  la  envía... 

'"^  (Edición  (le  18U2:)  Es  cierto  exbaló  su  alma] 
(Edición  de  18^i2  :)  Ton  algo  de  mas  paclenci 
^•^  (Edición  de  ¡8^i2  :(  Para  bendecir  su  bija] 
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Es  tan  frágil  mi  memoria 

Que  lodo  se  me  ha  olvidado ; 

Pero  tú,  tú  has  conservado 

Una  parte  de  esa  historia. 

(i Es  cierto  que  al  darme  al  mundo 

Perdió  mi  madre  la  vida  i* 

DOL. 

Es  verdad. 

MAR. 

¡  Hora  homicida  I 
(]Que  el  cielo  estaba  iracundo, 
V  el  rugir  de  la  tormenta, 
De  mi  madre  la  agonia 
Con  mis  gritos  confundia? 

DOL. 

Es  verdad.  También  se  cuenla 
Que  al  instante  de  su  muerte, 
Tan  cerca  un  rayo  estalló, 
Que  hasta  el  lecho  estremeció. 

MAR. 

¡  El  rayo  fué  de  mi  suerle! 
[266]  ¿Y  en  ese  paraje  mismo 

Señalando  el  que  ocupa  el  siivo. 

Mi  madre  tuvo  su  lecho? 

DOL. 

Por  Dios,  Maria,  tu  pecho 
Parece  un  terrible  abismo 
De  las  mas  negras  ideas. 


Basla  ya ;  no  es  el  monienlo 
J)e  tan  negro  |)ensarnienlo. 

MAR. 

Cesaré,  |)iies  lo  deseas  — 

Esloy  muy  tranquila  ya.  (Sc  lovani:. 

DOL. 

\amos. 

M\R. 

Aguarda  un  inslanle. 
Tengo  que  escribir  bástanle  — 
Mi  escribania  no  está 
Lista,  cual  la  necesito. 

Arregla  su  escribanía. 
DOL. 

Alguien  que  se  acerca  creo  ; 
Nunca  haces  lo  que  deseo 
Por  mas  que  te  lo  repito. 

ESCENA  II. 
DICHOS,  D.   ANTOMAO,  ELISA 
D.  A>T. 

(i  Se  concluirá. hoy  ó  mañana 
El  ajustar  el  corpino? 

ELISA 

¡  Hola,  la  elegante  novia  I 
[267]  ¡()ué  Iriije  tan  bello  y  ricol 


—  ií\o  — 

¡Qué  peinado!  Yaya,  Enrique 
Jla  hecho  bien  en  ser  cumplido, 

no  querer  con  nosotros 
Penetrar  en  este  sitio. 
De  este  modo,  con  las  luces 
Del  salón  y  entre  el  jentío. 
Vas  á  parecerle  un  ánjel 
En  blancas  nubes  caido. 

MAR. 

Elisa,  tú  eres  muy  buena! 

D.  A>T. 

Sí,  pero  el  tiempo  es  preciso ; 
Hace  media  hora  larga 
Que  espera  el  pobre  Toribio  ; 
l']l  mismo  cura  que  un  dia 
Te  echó  el  agua  del  bautismo. 

MAR. 

VA  mismo,  señor?...  Devei-as 
La  tal  ocurrencia  estimo.. 

D  A>T. 

Conque  vamos...  son  las  ocho 
\  está  causando  fastidio 
A  los  demás  tal  demora. 

ELÍSA 

Semejante  era  el  vestido 
Que  en  mis  bodas  estrené. 
Recuerda  lo  que  te  digo  : 


Dos  vestidos  recordamos 
T.as  mujeres  de  conlimio; 
1^1  \eslido  que  llevamos 
Al  [)r¡mer  baile  que  ÍViimos. 
Y  que  llevamos  al  templo 
[268]  Cuando  el  padre  nos  bendi  jf)  : 
Es  cierlo,  Dolores? 

DOL.  * 

Sí. 

D.  A  NT. 

Vamos,  pues. 

MAR. 

(¡  Al  sacrificio  I) 

Aánsc  queda  la  escena  un  nioinenlo  st>la. 

ESCENA  líT. 
CARLOS,  Y  U\  CRIADO. 
CRIA. 

Mas,  señor,  si  el  casamiento  [•'^] 
Se  está  haciendo  en  el  salón, 

CAR. 

iNo  importa,  me  quedo  aquí. 
(Edición  (le  ISü^:)  Pero,  señor,  si  el  asuiüoj 
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CRIA. 

Como  usted  guste,  señor. 

CAR. 

INecesito  otro  servicio ; 

Allí  vá  por  la  comisión.   (Dándole  dinero) 
CRIA. 

Qué  manda  usted 

CAR. 

Al  instante 
Introdúcete  al  salón, 

Y  con  sijilo,  á  jNIaria 
Dila  la  busca  un  señor. 

CRIA. 

Como  soy  nue\o  en  la  casa 
Su  nombre  no  lo  sé  yo. 

CAR. 

Dila  que  "  mando  que  venga  " 

Y  adivinará  quien  soy. 

[269]  CRIA. 

INada  más.^ 

CAR. 

No  mas  deseo. 

CRIA. 

Pues  al  momento,  señor.  (Vaso). 


ESCENA  IV. 
CARLOS  (solo). 
CAR. 

¡(^omo  [)psa  en  mis  hombros  mi  cabeza! 
I?arecc  ([iic  mi  espíritu  se  ha  ido, 

Y  mis  helados  miembros  desfallecen... 
Solo  mi  corazón  lo  siento  henchido 
De  una  fiebre  ó  volcan  que  le  dcNora... 
Ah!  Maria!  Maria!  tu  debiste 
Clavar  en  mis  entrañas  un  acero 

Si  tan  falsa  mujer  te  conociste... 
Cuando  fuera  en  mi  seno  penetrando, 
l']u  tus  ojos,  mis  ojos  espirantes 
Embriagados  de  amor  se  estasiarían, 
Bendiciendo  mis  últimos  instantes. 
Pero  dejar  mi  vida  palpitando 

Y  á  otros  brazos  pasar  en  mi  presencial.. 
¡Engañarme,  perjura,  hasta  el  instante, 

De  consagrar  á  otro  hombre  su  ecsistencia. . . 
]']lla  que  ya  conoce  mis  pasiones. 
No  temer,  que  viniera,  y  en  mis  brazos 
[270]  A  ese  rival  fehz  despedazara !  l-"'^] 

¡  No  temer  que  los  siga  hasta  la  fosa 
\  si  unidos  allí  los  encontrara, 
De  venganza  cruel  mi  sed  rabiosa 
Alentara  el  rencor  en  wiis  entrañas, 

Y  "  ¡maldición!  "  lanzando  al  pavimento, 
Los  descarnados  huesos  levantando 

Los  arrojara  en  trozos  por  el  viento!!! 

Todo  conmovido  se  arioja  en  una  silla. 

[^^  (Edición  de  I8^i2  siguen  a  este  verso  los  siguientes:) 

dejándola  en  su  lecho  por  regazos 
sus  miembros  palpitantes  todavía  !...] 


—  l^^  — 


Cálmate,  corazón...  le  necesito 
Con  mas  valor  que  cólera  en  mi  seno 
Ya  beJíiste  la  gota  postrimera 
Del  vaso  inmensurable  de  veneno... 
Ella  debe  vivir  sobre  la  tierra, 
Llorar  en  horfandad  fué  tu  destino : 
El  último  dolor  que  te  esperaba 
Súfrelo  solo,  en  tu  postrer  camino. 
Mañana  quedarás  en  el  sepulcro. 
Cual  vives  en  el  mundo...  solitario ; 
Pero  al  menos  allí,  si  no  palpitas, 
Tampoco  hallarás  falso  tu  sudario. 

ESCENA  V. 
CARLOS,  CRIADO. 
CRIA. 

Hay  tanta  jente,  que  apenas 
Recien  be  podido  hablarla... 

[271]  CAR. 

Y  bien? 

CRIA. 

La  dije,  al  oido. 
Que  en  la  alcoba  la  esperaba 
Un  caballero...  al  instante 
Se  quedó  como  abismada, 

Y  después  dijo     allá  voy  ". 
Pero  es  vana  la  esperanza ; 

[•''^  (Estos  dos  versos  aparecen  en  la  edición  de  i8'i2  asi:) 

Cálmate  cora/.on...  Hoy  te  preciso 
con  más  valor  que  cólcia  en  tu  seno] 


—  i/i5  — 


Se  terminó  el  casamiento 

Y  están  ahora  en  la  jarana 
De  los  abrazos  y  besos, 

Y  los  consejos  y  lágrimas ; 
Tan  solo  la  señorita 

Está  como  si  acabara 

De  salir  de  entre  los  muertos, 

Pálida,  triste... 

CAR. 

Bien,  basta ; 
Vele,  no  te  necesito. 

CRIA. 

Me  iré  pues  que  no  hago  falta  (Vase). 

ESCENA  VI. 
CARLOS  (solo). 
CAR. 

Se  concluyó  tu  himeneo  ; 

Y  en  á  presenciar  el  mió, 
Con  menos  pompa  y  jentío 

[272]  Pero  mas  hermoso,  sí. 
Yen,  no  demores,  Maria  ; 
Te  espera  otro  juramento 
Que  harás  con  tu  pensamiento 
Para  acordarte  de  mí. 
Yen  que  en  tu  lecho  te  espera 
Para  perfumar  tu  suerte, 
El  aliento  de  la  muerte 
Que  vá  mi  pecho  á  exhalár.  [^"] 

p''  (En  la  edición  de  18U2  signe  a  este  verso  otro : ) 

Y  eternamente  bullendo] 
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Aliento  que  tibio  siempre 
Dentro  tu  seno  encerrado, 
Creerásme  ver  á  tu  laclo 
Guando  mas  quieras  gozar... 
Sí,  que  al  sentir  de  tu  esposo 
Ecos  de  amor  en  sus  Ilesos. 
Creerás  escuchar  mis  huesos 
Dentro  la  tumba  crujir. 
Creerásme  ver,  cual  ahora 
Vas  á  verme  al  pié  del  lecho. 
Brotando  sangre  mi  pecho, 
Agonizar  y  morir.  (Saca  un  pufiai ) 
Yen,  oh  puñal,  á  mis  manos. 
Unica  fiel  esperanza. 
Hasta  tí  el  hombre  no  alcanza 
Para  poderte  engañar. 
Opongan  á  mis  deseos 
La  fuerza  del  orbe  entero ; 
[273]  Estás  en  mi  mano,  acero ; 

Y  por  fuerza  has  de  matar ! . . . 

(Lo  guarda). 

ESCENA  YII. 

CARLOS  Y  MARIA  (pfiUda  j  caminando  con  lentitud). 
MAR. 

Carlos ! . . .  ¡  gran  Dios ! . . .  ya  nada  necesito. 
El  cielo  lo  trae,  y  agradezco... 

(Garlos  se  acerca  á  ella,  la  toma  de  la  mano,  con 
mucha  delicadeza,  y  la  conduce  al  sofá.) 

CAR. 


Me  conoces,  Maria 


-  .'17  - 


MAl\. 

Diga  mi  alma 
Si  está  lalicnclü  aun...  (Va  lo  comprendo), 

CAR. 

Krilunces,  ()yeme...  Dime,  recuerdas 

(Se  sienta  á  su  lado.) 

Aquel  instante  que  con  puro  acento 
Te  consagré  mi  íe? 

MAR. 

Sí. 

CAR. 

Tus  palabras 

Cuales  fueron,  Maria? 

MAR. 

Las  recuerdo. 
*'Te  doy  mi  amor,  y  que  la  luz  del  dia 
La  oscurezca  á  mis  ojos  el  Eterno, 
Si  te  falla  mi  fé.  " 

[274]  CAR. 

Y  algún  instante 
Dudaste  de  mi  amorp 

MAR. 

El.  el  postrero 
Fuera  mi  vivir,  ^unca,  lo  juro... 
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CAR. 

Al  conocerte  yo,  tu  pensamiento 
No  penetró  en  mi  ser  un  insufrible 
Disgusto  de  vivir;  un  desconsuelo 
Que  en  mi  alma  recóndito  y  tirano 
Se  abrigaba  fatal? 

MAR. 

Porque  era  cierto, 
Mas  te  supe  querer. 

CAR. 

Y  desde  entónces, 
No  viste  que  exhalaban  mis  alientos 
Con  la  nueva  ecsistencia  que  me  diste 
De  vivir  y  de  ser  grandes  deseos? 

MAR, 

Y  tú  me  re  ferias  que  anhelabas. 
Cuanta  gloria  enriquese  al  universo 
Para  adornar  con  eUa  mi  cabeza. 

CAR. 

Y  bien,  Maria ;  ayer  estaba  preso 

Y  recibí  esta  carta  de  tu  mano. 
Vuélvela  á  léer...  Acaso  no  me  acuerdo. 

31 AR.  (Lee). 

Cuando  ama  una  mujer,  y  no  es  propicio 
"  El  mundo  á  su  pasión,  en  el  instante 
"  Su  corazón  arrostra  un  sacrificio  : 


-  i4'J  - 


Tendrás  tu  libertad...  seré  constante.  " 

(R('[)rcscnta.) 

Estás  contento  ya.^  guarda  esta  carta. 

[275]  CAR. 

Y  luego  de  escribirla,  di,  qué  has  hecho?  [''^l 

MAR. 

Basta  ya  de  rigor...  toca  mi  frente... 

(Toma  la  mano  de  Carlos  y  la  lleva  hasta  su  frente.) 
CAR. 

Qué  me  quieres  decir? 

MAR. 

Trae  á  mi'  seno 
Esta  mano  que  todos  me  ha  negado... 
Toca  mi  corazón.  ^;Lo  sientes?...  \erlo. 

CAR. 

(f Qué  pronuncias?  gran  Dios! 

MAR. 

Hace  un  instante 
Preguntabas  "y  luego  qué  habéis  hecho"?  [■''*'] 
Pues  mira  lo  que  falla  en  este  pomo, 

Y  pregunta  después  que  hay  en  mi  seno 

(Carlos  toma  el  pomo.) 

[^^  (Edición  de  18^*2  :)  \  luego  de  escribirla  qtie  se  ha  hecho?...] 
(Edición  de  I8'i2:)  Pregviiilabas...     y  luego  que  se  ha  hecho"'  ') 
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CAR. 

Eterno  Dios !  acaso  me  castigas 
Porque  la  han  ofendido  mis  acentos. 
Anjel  mió?  perdón...  vuelve  á  la  vida, 
Maria,  por  piedad,  di  que  no  es  cierto... 
Venga  tu  esposo  ya...  llévete  al  punto. 
\o  tu  enlace  bendigo,  y  lo  venero 
Si  tú  vives,  mi  bien. 

MAR. 

Es  imposible. 
El  frió  de  la  muerte  por  mi  pecho, 

Y  en  mis  entrañas  todas  se  difunde... 
Habíame  de  tu  amor...  el  universo 
Es  ya  una  vaga  sombra  ante  mis  ojos, 

Y  solo  en  mi  agonia  á  Carlos  veo. 

CAR. 

Resolución  fatal !  al  menos  juntas 
Pasarán  nuestras  almas  al  Eterno. 
[276]  Ah !  mucho  del  veneno  que  te  abrasa  \^^] 
Tu  labio  me  dejó ;  y  él  en  mi  seno...  (Bebo. 

MAR. 

Detente,  por  piedad ! 

CAR. 

Ya  están  iguales 
Los  destinos  de  entrambos  en  el  suelo... 
Los  ha  fijado  Dios.  Juntos  amaron. 
Juntos  el  infortunio  conocieron, 

Y  juntos  bajarán  á  los  sepulcros. 

l*^^  (Edición  (le  18U2:)  Aun  algo  del  veneno  que  le  abrasa.] 


MAR. 

¡  Carlos  I 

CAR. 

^li  amor!  En  mi  delirio  fiero 
Dudé  de  tu  virtud.  Perdón  te  pido. 

MAR. 

Una  carta  debia  en  el  momento 
Con  mi  postrer  adiós  decirte  todo. 

CAR. 

No ;  que  ya  el  corazón  con  sus  misterios 
Me  arrastraba  hasta  tí,  y  si  perjura 
Te  pude  imajinar,  mi  pensamiento 
Me  sujerió  la  idea  de  mi  muerte. 
Como  una  inspiración  del  alto  cielo. 
^  era  porque  también  morir  debias... 
Magnético  destino  ha  sido  el  nuestro  [^^] 
Imantado  por  Dius  sobre  la  tierra. 

MAR 

Se  abraza  el  corazón... 

CAR. 

También  yo  siento 
Filtrar  la  fria  muerte  por  mis  venas; 
\  cual  tú,  moriré...  ¡  Qué  dulce  es  esto  I 
Morir  con  la  mujer  á  quien  se  adora. 
Confundirse  sus  últimos  alientos, 
sentir  á  la  par.  dos  aponias 

Edicum  (le  1S!Y2::  Eléclrico  dcslíiio  Ija  !«i*lo  el  mieslní] 
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Regalándose  amor  y  juramentos  ! 

MAR. 

Me  abraso  !  Mi  cabeza  desfallece... 

CAR. 

Ah !  reclínala  aquí,  sobre  mi  pecho. 

Así...  así,  Maria...  que  te  sienta... 

Que  floten  en  mi  rostro  tus  cabellos... 

Me  parecen  las  palmas  divinales 

Que  orlarán  nuestras  frentes  en  el  cielo... 

Qué  hermosas  estás,  mi  bien  !  sueño  de  amores 

Y  de  gloria  y  lauros  los  mas  bellos 
Me  parece  gozar. . .  Creo  que  miro 
Los  ánjeles  en  torno  de  tu  cuerpo 
Envolviéndote  en  nubes  trasparentes, 

Y  alzándote  conmigo  hasta  los  cielos...  I 

MAR. 

Que  dulce  es  tu  agonía  !  Mira,  mi  alma 
Ni  aun  ahora  es  feliz...  Del  cielo  temo. 
De  mi  culpa  el  rigor.  Cárlos...  Te  adoro  I 

CAR. 

Sus  brazos  nos  prepara,  el  Ser  Eterno... 
Maria  !  . . . 

•MAR. 

Ya  mi  lábio...  apenas  puede... 

Cárlos !... 

(Muere,  cayendo  sobre  el  seno  de  Cárlos.) 
CAR. 

Maria;  espérame  en  el  cielo... 

(Le  da  un  beso  en  la  frente.) 


—  i53  — 

Ya  no  siente  mi  voz...  Mi  alma  con  ella... 
Sí...  se  vuela  también...  Mi  bien  supremo,  |*^"-J 
Mi  agonía  es  amor,  amor  mi  muerte... 

[278]  ESCENA  VI lí 
DICHOS  Y  DOLORES 
DOL. 

Eterno  Dios  ! . . .  Maria  ! 

CAR. 

Está  en  el  cielo  ! 

DOL. 

Socorro,  por  piedad. 

CAR 

También  la  sigo ; 
La  sociedad  nos  regaló  un  veneno. 

ESCENA  IX 

DICHOS,  D.  ANTONIMO,  EINRIQUE,  FEDERICO. 
ELISA,  DAMAS  Y  CABALLEROS 

D.  ANT. 

Mi  hija  !... 

^'En  la  edición  de  18^2  este  verso  y  el  si'juienlc  están  reniplazados  por  estos: ) 
No  se  vuela  también...  Tardo  veneno... 
No  temas,  no,  me  queda  otro  recurso.] 

(Saca  el  puñal.) 


ENRI. 

Mi  esposa ! 

CAR. 

No  sigáis,  dejadla  ;  p^] 

(Al  entrar  los  nuevos  personajes  Carlos  sostiene  con 
su  brazo  izquierdo  el  cadáver  de  Maria,  dando  á  su 
voz  y  á  sus  acciones  toda  la  espresion  del  delirio  y 
la  ecsaltacion.) 

jNo  perturbéis  su  enamorado  sueño. 
No,  no  la  profanéis  con  vuestro  tacto. 
Es  mi  esposa...  (iNo  veis  como  la  tengo 
Contra  mi  corazón?  El  Dios  del  alma 
[279]  Bendijo  con  su  voz  nuestro  himeneo, 
Una  horrible  agonia  es  el  testigo, 
\  la  tumba  eternal  es  nueslro  lecho... 
Cuán  bella !...  No  la  veis.^  Nó,  no  es  tu  hija 
Verdugo  A^omitado  del  infierno... 
Vende  aliora  su  frígido  cadáver 
Como  vendiste  ayer  su  virjen  pecho... 
Te  acerca,  mírala  ;  mira  esta  hija  [^^] 
Cuya  sombra  sera  la  de  tu  cuerpo, 
Donde  muevas  el  pié,  pálida  y  yerta, 
Como  un  hondo  y  letal  remordimiento 
La  verás  junto  á  tí.  Cuando  reposen 
Tus  ajitados  miembros  sobre  el  lecho. 
Allí  creerás  sentirla  en  su  agonia, 
Allí  verás  alzarse  su  esqueleto, 
\  crujiendo  sus  huesos  á  tu  lado, 

[**^  (Edición  de  18U2:)  No  sigáis,  la  vida  (se  intercala  la  anoUicion  que  co- 
mienza:) Al  entrar,  etc.  (sigue  el  texto  asi:) 

A  quien  se  acerq<ie  quitará  este  acero 
JNo  la  prolanois  con  vuestro  tacto.] 

[•"'^  (Edición  de  18^(2:)  Imbécil  mírala:  mira  osla  liija] 





Me  asesinaron  repetir  los  ecos  ; 
\  olra  sombra  también,  la  sombra  mia, 
Con  la  horrísona  voz  de  los  espectros 
Gritará  "  maldición!  la  asesinaron...  " 
Maria  !  ay  !  Maria...  bien  supremo, 
Anjel  caido  que  encontré  en  el  mundo, 
Te  has  vueUo  —  vamos...  á  vivir  al  ciclo. 


FIN  DEL  DRAM:V 


[^^  (Edición  de  18U2:)  "  Verdurjo"  repetir  "yo  te  aborrezco" 
Y"^  A  partir  de  este  verso,  el  drama  termina  con  éstos  : ) 

Gritara  "  maldición  !  Yo  te  abomino  " 
Ali  !  me  da  horror  tu  vista...  y  el  veneno 
No  me  quiere  acabar !  Que  ni  la  muerte 
Quiera  prestarse  grata  a  mis  deseos  ! 

(se  hiere.) 

Yo  obligarla  sabré...  Ven  si  te  atreves, 
Tirano,  á  separarnos  en  el  cielo.] 
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